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Anfe la siluaeiôn Je los miiieros

y el pueLlo Je Asturias

Algunas de las tareas fundamentales del Partido
T

:RRIBUE «. desde que el fran-

quismo irrumpió a sangre y fuego

en Asturias, la vida de los mi-

neros asturianos. Y todas las infor-

¡VIVA LA AMISTAD Y LA SOLIDARIDAD

ENTRE LOS PUEBLOS DE CHINA Y ESPAÑA!

La hisiôrica w^^^^^^
es una gran contribución a la liberación de España
I

A proclamación de la Repú-
blica Popular de China es
la consagración de otra de

las grandes victorias históricas
obtenidas, en lo que va de este
siglo XX, por las fuerzas revolu-
cionarias y progresivas de la Hu-
manidad.

En 1917, la Gran Revolución So-
cialista de Octubre marcó el co-
mienzo de un cambio decisivo en
la Historia de la Hunianidad. La
aparición revolucionaria del pri-
mer Poder socialista, con el hun-
dimiento del Poder capitalista en
la sexta parte del mundo, esta-
bleció los funda-mentos para que
los demás pueblos de la Tierra
viesen facilitadas y acelerasen las
posibilidades de su propia libera-
ción social y antiimperialista.

En 1945, merced esencialmente
a la lucha grandiosa del Estado
socialista, la Humanidad alcanzó
otra histórica victoria: la derrota
de las potencias fascistas del im-
perialismo germano-italo-nipón; el
nacimiento de los regímenes de
democracia popular en la Europa'
oriental y el reavivamiento extra-
ordinario de la lucha de libera-
ción nacional y social de todos
los pueblos oprimidos por el im-
perialismo y la reacción.

Hoy, en 1949, la victoria ingente
del pueblo chino, posibilitada por
esas anteriores, abre una nueva
página triunfal en la lucha de la
Humanidad progresiva por un
mundo mejor, por un mundo de-
mocrático y arntiimperialista.

Es casi la cuarta parte de la
Humanitad — comparando con
nuestro pueblo y nuestro país,
¡unas veinte Españas! — la que en
Pekín proclama, con su República
Popular, su victoria sobre la coali-
ción de la reacción interior y del
imperialismo extranjero.

En el interior de la vasta China,
las grandes masas populares, que
han conocido y sufrido las más va-
riadas y terribles formas de explo-
tación, miseria y opresión, surgen
hoy ante el mundo como vencedo-
ras sobre el régimen reaccionario,
feudal, corrupto, del Kuomintang,
régimen de traición al país y de
entrega servil al imperialismo colo-
nizador extranjero.

Con su histórica victoria, la de-
mocracia china ha derrotado, si-
multáneamente, la opresión feudal
milenaria y la opresión secular del
capitalismo extranjero; ha derro-
tado estas opresiones combinadas
que ahogaban y desangraban al
pueblo, que frenaban el desarrollo
económico y cultural de la nación

inmensa.

Hoy, la tierra china, sobre la
que yacen vencidos los restos de
esos enemigos encarnizados del
pueblo, toma el rumbo nuevo, ra-
diante y esperanzador de su Repú-
blica Popular. Al tiempo que el ju-
rado y repulsivo enemigo es batido
en los frentes finales, en las dila-
tadas tierras liberadas ha surgido
el Poder del pueblo y el programa
y el trabajo del pueblo. Se ponen
los cimientos de un Estado de de-
mocracia popular, dirigido por la
clase obrera y basado en la alianza
de los obreros y campesinos, así
como en la de éstos con todas las
capas democráticas y las minorías
nacionales de China.

L A victoria popular china asesta
un golpe violento y de grandes

proporciones al imperialismo que
durante más de cien años explotó
y oprimió a China. El imperialismo
norteamericano, especialmente, que
en la realización de sus planes ex-
pansionistas y agresivos sostuvo
con torrentes de dólares y pertre-
chos a la camarilla del Kuomin-
tang, ha sufrido una derrota tre-
menda. Ya no puede ser China ni
un mercado de esclavos ni una base
militar para sus rapacidades y
proyectos de agresión.

Por el contrario. China y su Re-
pública popular se alzan en masa
contra los planes de rapiña y de
agresión del imperiaUsmo extran-
jero y proclaman que su principio
vital en política internacional es su
solidaridad y su alianza con la ,
Unión Soviética, con las democraí- '
cías populares europeas y con el
campo mundial de la democracia y
del antiimperialismo.

La magnitud de esta victoria ,
china tiene una de sus expresiones, <
preciso es registrarlo como nuevo
elemento de júbilo, en ese descon- ,
cierto de que hoy dan muestras, al
encajar como pueden esta histórica
derrota, los gobernantes imperia- j

listas angló-norteamericanos. El

propio «Libro Blanco» del Departa- i
mentó de Estado norteamericano, i

obstante sus fines imperialistas, i
no puede ocultar la corrupción y
bandidaje del Kuomintang reaccio-
nario, es decir, ;de sus propios sir- J

vientes pagados! 1
Frente a la derrota y desconcierto i

del imperialismo, la gran victoria 3

china constituye un fortalecimiento 1
formidable del campo democrático ]

y antiimperialista niundiaL Con la ]
U.R.S.S, a sn cabeea, con las de- i

mocracias populares y con la nueva
I China y sus 475 millones de seres,

este campo corrobora su superiori-
dad moral y material sobre el cam-
po d3l imperialismo y la antidemo-
cracia no obstante el enfureci-
miento de éste y sus amenazas a
la paz.

I A victoria de China y la pro-
clamación de su República Po-

pular es un monumento triunfal a
los esfuerzos de su pueblo tenaz,
heroico y glorioso. ¡Cuánto sacri-
ficio de años y años, cuánta lucha
y cuánta sangre han precedido al
nacimiento de esta República! El
pueblo chino sacó fuerzas y ener-
gías, a pesar y en contra de situa-
ciones indeciblemente difíciles: a
pesar y en contra de la domina-
ción broutai de la alianza de la
reacción interior y el imperialis-
mo. Emocionante y aleccionador
es para todos los pueblos oprimi-
dos por alianzas de este tipo, el
camino de perseverancia y tesón
inquebrantables que siguió ese
pueblo en la reunión de sus fuer-
zas, en su organización de la lu-
cha, en la preparación general de
tcrdas sus energías para la batalla
final de estos últimos años, para
cosechar ahora esta victoria in-
conmensurable.

Pero todo esto no tiene ningún
misterio. El gran pueblo ha te-

nido y tiene un guía, un jefe, una
vanguardia digna de sí, digna de
su lucha, digna de esta época: el
heroico y querido Partido Comu-
nista de China, dirigido, a su vez,
por un hijo glorioso de ese pue-
blo, el camarada Mao Tse Tung.

El P. C. de China, su gran jefe,
sus cuadros y militantes heroicos,
su inspiración y su doctrina, su
estrategia y su táctica marxistas-
leninistas-stalínistas: tales son los
arquitectos y los combatientes de
vanguardia de esta victoria de la
República Popular de China. Sin
estos hombres y su doctrina, sin
nuestros camaradas chinos, nunca
los , esfuerzos y la lucha del gran
pueblo hubieran abocado a su vic-
toria actual. Por eso, en última
instancia, esta victoria es un mo-
numento que se eleva en honor de
la política y de la acción, de las
ideas y de los esfuerzos del Par-
tido Comunista de China.

C UANDO, con ojos españoles, se
considera la victoria de China,

no es posible dejar de ver una
serie de importantes rasgos comu-
nes —salvadas todas las diferen-

cias de proporción, de geografía
y otras— entre los acontecimien-
tos de China y los de nuestra Es-
paña. Como Chiang Kai Shek,
Franco y su régimen expresan la
política de la reacción interior se-
mifeudal, corrupta, explotadora y
opresora del pueblo. Como Chiang,
Franco expresa la política anti-
nacional de servidumbre al im-
perialismo extranjero, la entrega
ignominiosa de la Patria y su so-
beranía al imperialismo rapaz y
agresor de los Estados Unidos.

Pero, pasando de lo negativo a
lo positivo, el pueblo de China y
su victoria dan al pueblo español
una demostración cabal de cómo
se vence al enemigo interior y ex-
terior confabulado. CHINA ES
UNA LECCION DE VALOR EX-
CEPCIONAL, QUE ENSENA COMO.
POR ENCIMA DE TODAS LAS DI-
FICULTADES Y ADVERSIDADES.
UN PUEBLO QUE SE PREPARA
Y SE ORGANIZA Y SE UNE, CON
TESON, CON PERSPECTIVA PRO-
FUNDA, ALCANZA IRREMISI-
BLEMENTE SU VICTORIA. China
es un mentís aplastante a esas
personas u organismos políticos
que en el campo republicano y de-
mocrático español repiten monó-
tona y estérilmente esa letanía
falaz y derrotista de que «no hay
que luchar», «no hay que unirse
y organizarse», los «esfuerzos son
vanos», etc., etc.

Sí. China demuestra, sin refu-
tación posible, que también el
pueblo español preparado, unido
y organizado tenazmente, profun-
damente, puede resolver a su fa-
vor las crisis e inestabilidad bá-
sicas del régimen fascista y anti-
nacional del franquismo. China
demuestra a nuestro pueblo, con
su victoria, que la política del Par-
tido Comunista de España y sus
esfuerzos infatigables para ha-
cerla patrimonio de las grandes
masas populares españolas, es la
política que habrá de conducirnos,
a los comunistas y a todas las
fuerzas republicanas y obreras, a
una victoria democrática en nues-
tro suelo,

E N el curso de estos meses úl-
timos, hemos recibido de Es-

paña numerosas informaciones y
testimonios que revelan la alegría
y esperanza con que millares y mi-
llares de obreros, campesinos y
hombres progresivos de nuestro
país, sigruen y saludan la victoria
del pueblo chino. Con alta sensi-

bilidad, nuestro pueblo ve en esa
victoria una imagen esencialmente
igual a la que él anhela. Por eso
nuestros obreros —y no sólo los
cotnunistas, sino también muchos
socialistas y cenetistas— hablan
cada día de la gran epopeya china
y siguen con entusiasmo los avan-
ces del Ejército Popular Libera-
dor; por eso nuestros campesinos
se interesan e inquieren por sa-
ber «cómo va lo de China». De la
información que da cada día la
propia prensa franquista, la rela-
tiva a China —a la fuerza ahor-
can, se les puede decir a los plu-
míferos franquistas— es comen-
tada con júbilo en todos los me-
dios jropulares españoles.

Y es que el pueblo español per-
cibe en gran parte la trascenden-
cia de la victoria que el pueblo
chino y la Humanidad democrá-
tica alcanzan en estos momentos.
La percibe y la considera propia.
La percibe y desea otra similar.
Y se percata, además, de que la
victoria en China constituye, como
declaraba el C. C. del Partido Co-
munista de España, la pasada se-
mana, una ayuda poderosa, una
valiosa contribución a la liberación
de España.

Son razones todas éstas para que
los comunistas y los españoles más
avanzados divulguen y populari-
cen al máximo las repercusiones
y enseñanzas de la revolución po-
pular triunfante en China. Mucho
de ella tiene que aprender nues-
tro pueblo. Mucho que puede y
habrá de serle profundamente
útil en su esfuerzo actual de aco-
pio, organización y unificación de
fuerzas para crear las condiciones
de una efectiva liberación social y
nacional de España.

Los trabajadores españoles, al
ser proclamada la victoriosa Re-
pública Popular de China, la salu-
dan de todo corazón, le expresan
su solidaridad, le desean los mayo-
res éxitos en su grandiosa obra
de reconstrucción que comienza,
y gritan, a pesar de la mordaza
del odiado fascismo franquista:

¡Viva la amistad y la solidari-
dad de los pueblos de China y de
España!

CARTA DE LOS GUERRILLEROS GALLEGOS
DE LA AGRUPACION "PASIONARIA"

a Œhioyœô JÂamwU
Desde los alcores gallegos donde mantienen pujante ta bandera 3¡e

la República, los heroicos guerrilleros de la IV Agrupación «Pasionat-
riat han dirigido a nuestra camarada Dolores- Ibarruri eH ¡siguiente

mensaje :

< A Dolores Ibarruri, Secretario General del Partido Oomunteta de

España.
Querida camarada Dolores :
Reunida una parte de las fuerzas guerrilleras de Galicia para analizar

la situación actual y tomar medidas para mejor orientar la lucha contra
el franqui-smo, hemos sido puestos al corriente de la gran mejoría expe-
rimentada en tu salud, significando una gran alegría para todos los cama-
radas saber que pronto podrás incorporarte con tus grandes experiencias
y preciosos consejos a la orientación y dirección de la lucha coiitra el
régimen franquista.

IJemos analizado nuestras debilidades en el trabajo, y sacando expe-
riencias de tus consejos hemos empezado a tomar medidas para hacer
más eficaz nuestra laroor, orientándonos a mejorar nuestros métodos de
trabajo entre las masas, hasta llegar a movilizar el enorme descontento
que existe eií nuestra • clase obrera y en nuestros campesinos, convlr-
tiéndolo en una fuerza organizada contra el régimen franquista.

Seguros de interpretar los sentimientos de Ca inmensa mayoría de este
gran pueblo que se encuentra torturado, martirizado y hambriento, te
deseamos un proi/co y total resbaiblecimiento, prometiendo continuar sin
desmayo la lucha hasta tenerte entre nosotros.

Te abrazan con todo cariño.
Por la Agrupación « Pasionaria » :

MONCHO. >

En la pàg. 2—Más saludos a Dolores ibarruri

maciones que vienen de allá coinciden

en afirmar que empeora, pues bajo

este régimen no hay límites para la

explotación y la miseria. Veamos la

prueba de estos datos últimos:

Trabajando a destajo, agotándose

y enfermando, un picador puede sa-

car 24 pesetas diarias o poco más, es

decir un jornal que por su poder adqui-

sitivo equivale a 5 o 6 ¡jesetas de antes

de la guerra. Un vagonero gana 14

pesetas, un ramplero, 12 y el salario

de los pinches es de 10a 11 pesetas.

Pero estos salarios son demasiado ele-

vados para el franquismo. Y vienen

los descuentos: I 0/0 para cuota sin-

dical, 2 0/0 para seguro de enferme-

dad, 3 0/0 para retiro de vejez y

otras socaliñas suplementarias. Hay

puntos o pluses. El franquismo no calla

con este histerismo de los puntos. ¿A

qué se reduce en realidad? En virtud

de esos puntos un minero con tres hijos

menores de catorce años cobra un su-

plemento mensual de 65 pesetas que

equivalen... ¡a 12 pesetas de 1936!

Con estos salarios no ya de hambre

sino de muerte ¿qué comen los mine-

ros y sus familias? He aquí la des-

cripción que se nos hace en una carta

recibida de Asturias: Por las maña-

nas, antes de salir de su casa, el mi-

nero se ensucia el estómago con una

infusión de algarrobas o cosa parecida,

gucedánea del café. En los verdes pra-

dos de Asturias pacen millares y mi-

llares de vacas. Pero los mineros y los

hijos de los mineros no prueban la

leche. Ese es para ellos un producto

inasequible. La comida que los mine-

ros llevan a la mina consiste casi siem-

pre en algo de pan^-— ¡el pan es la

salvación en todos los hogares del pue-

VICTORIOSA ACCION
de los portuarios barceloneses

En los primeros días de agosto
llegó a la capital catalana el barco
«Alcázar» cargado con pasta de
papel ensacada. Al comenzar Jas
operaciones de descarga, la Empresa
C.E.O.S.A. quiso obligar a los obre-
ros a que cada vez colocasen diez
sacos en lugar de siete, como se
acostumbraba a hacer.

Los obreros, UNANIMEMENTE, se
negaron y reclamaron 50 pesetas de
jornal. Y explicaron su actitud con
dos razones : la : el salario normal
que les dan es insuficiente ; y 2a :
el colocar 10 sacos en lugar de 7

significa descargar más de prisa el
barco y aumentar los beneficios de
la empresa en detrimento de los
intereses de los trabajadores.

La dirección de la C.E.O.S.A. se
negó a aceptar las proposiciones
de los obreros, amenazándoles con
la aplicación del reglamento. Pero
éste no señala —y eso lo sabían los
obreros—, el número de sacos que es
preciso descargar. Los trabajadores
se mantuvieron firmes.

Ante la actitud de los portuarios,
la Empresa ordenó suspender la des-
carga, pero los trabajadores obliga-

EN' LA PAGINA 3

Los tranviarios de Sevilla reclaman aumento do salario

Acción, acción y no confiar en las promesas
de los jerarcas falangistas

ron a los maquinistas a continuar.

Finalmente la ÇJî.O.S.A. accedió a
pagar las 50 ptas. solicitadas.

Es preciso liacer observar, de otra
parte, que la descarga hubo de pro-
longarse dos horas más, considera-
das como extraordinarias. Los obre-
ros volvieron a reclamar el aumento
que corresponde a las horas extra ;
pero esta vez, no se mostraron uni-
das y la falta de unidad motivó que
su petición fuera desestimada.

H

LA

MOVILIZACION

DE LOS

DEMOCRATAS

DE TODO

EL MUNDO

EN DEFENSA

DE LA PAZ

El Z de octubre.
Jornada Interna-
cional de lucha

contra la guerra,
tuvieron lugar en

muchas ciudadet
grandes mnifes-
taciones de los
partidarios de la
paz. He aqui un
aspecto de la ce-
lebrada en Var-

sovia en la que se
reunieron más de
150.000 personas.

H
E ahí dos hechos de los cuales se
puede sacar una provechosa lec-
ción: mientras que, en su acción

rcivindlcativa, los obreros portuarios
permanecieron unidos y firmes, pu-
dieron triunfar, y cuando, jwr diversos
motivos, faltó la unidad, no alcanzaron
sus objetivos. LÜOHANBO UNIDOS
LOS TllABAJADOKES SON INVEN-
CIBLiES.

Esta victoriosa acción de los por-
tuario» barceloneses est una nueva
Inuestra del estado de ánima que va
ganando terreno no ya sólo en la. clase
obrera catalana sino entre los trabaja-
dores de toda España; una nueva
muestra de que éstos S2 aprestan cada
vez más enérgica y eficazmente a
defender sus intereses contra la rapa-
cidad de los grandes capitalistas,
alimentada por el régimien franquista;
una nueva prueba, en suma, de que
los trabajadores, unidos y decididos a
luchar, pueden hacer frente con éxito
a las importantes tareas e,ue les
plantiea la defensa de sus reivindica-
ciones y la acción, de envergadura
creciente, contra el franquismo, poí
la República democrática.

blo !— con un huevo ; a veces ima tor-

tilla de patatas de un huevo es su ali-

mento para todo un día dedicado al

trabajo más pencso e insalubre que

existe.

Mientras tanto, en la casa, la fami-

lia come un plato de lentejas sin aña-

diduras de carne o embutidos. Muchas

veces hasta las lentejas faltan. Enton-

ces ingiere una de esas legumbres secas

que antes se reservaba para los ani-

males y que a las personas les produ-

cen con frecuencia indigestiones y pe-

ligrosas enfermedades. A la hora de

la cena, <il minero se reúne con su fa-

milia, pero algunas noches... ¡no hay

cena! Cuando la hay consiste, por lo

general, en «fariñes», hechas con una

harina artificial, que por ser tan mala

es menos cara que las otras y se vende

mucho. Y a esperar el día siguiente

que será otro día de hambre, de muer-

te lenta.

A
NTE el cuadro anterior, incom-

pleto cuadro de hambre, pues

los datos ilustrativos de la mi-

seria a que los mineros están reducidos

no acaban aquí y serán publicados y

comentados en próximos números de

«Mundo Obrero», se comprenderá fá-

cilmente hasta qué punto cunde entre

'los obreros de las minas el odio a un

régimen que les reserva esta vida de

forzados. La irritación que se extiende

y el ansia cada día más fuerte de salir

de este infierno sen sólidos cimientos

para intensificar el trabajo de nuestro

Partido en toda la cuenca minera y

entre todos los trabajadores y el pue-

blo de Asturias. Ante todas las orga-

nizaciones del Partido y ante todos los

comunistas de Asturias se presenta

)ues la imperiosa necesidad de forta-

ecer el trabajo del Partido entre los

mineros, entre las masas y de incre-

mentar al mismo tiempo la acción de

los trabajadores en defensa de su rei-

vindicaciones desarrollando una acti-

vidad bien preparada en el seno de

los sindicatos verticales, en cuantos or-

ganismos ha creado el régimen con cl

intento de controlar y adormecer con

su demagogia a la clase obrera, a la

juventud, al pueblo.

Estas son hoy tareas fundamentales

de las organizaciones de nuestro Par-

tido en Asturias, al cumplimiento de

las cuales se debe dedicar la mayor

suma de esfuerzos. Su realización pro-

mete los mayores frutos en la empresa

de prosperar políticamente y movilizar

eficazmente en la acción contra el ré-

gimen a un destacamento de la clase

obrera tan fuerte y de tanto prestigio

combativo como son los mineros astu-

rianos. De la realización consecuente

de cías tareas depende el que Asturias

pueda volver a ser prontamente la po-

tente fortaleza democrática, revolucio-

naria, que en otras ocasiones memora-

bles fué.

Conocido es el amor qu« los mine-

ros asturianos tienen de antiguo por el

Partido Comunista de España, su guía

de vanguardia en Octubre, en la gue-

rra, en todas sus grandes luchas rei-

vindicativas y revolucionarias. . Pues

bien hoy el prestigio del Partido Co-

munista crece entre los mineros y el

pueblo, su fuerza de atracción entre

éstos es mayor que en cualquiera de

estos últimos años pasados. ¿Debemos

limitarnos a registrar con satisfacción

este hecho o en todo caso a recoger

los frutos que por lo justo de nuestra

política y el ejemplo de valor y abne-

gación que dan nuestros militantes

en Asturias, se nos vienen a la mano?

De ninguna manera. £sfe estado de

(Pasa a la pág. 2)

DOMINGO 15 de OCTUBRE A LAS 20 h. 30

GRAN FESTIVAL
242.

HN LA SALA PLEYEL
ru» du Faubourg Saint-Honoré (Métro Terne

Orsanlzado par la U. G. T. en coraboración con la
Comisión española del Sena de lucha por la Paz.

Se proyectará la gran película soviética

« ENCUENTRO SOBRE EL ELBA »
Actuará la pareja de bailes españolea

KAYITO I y NIEVES ROMEBO
(que ha, participado en el Festival Internacional de Cine <Je Niza)

Habrá un recital de g-uitarra a cargo de
KICABDO BLASCO

Alocución del camarada

ENRIQUE LISTER
General de la República Española y miembro de la delegación republicana

española al Congreso Mundial da Partidarios de la Paz.

Por una mayor vigilancia revoiucionaria
Articulo publicado el 23 de

septiembre por el órgano del

Buró de Información de los

Partidos Comunistas y Obre-

ros r «¡Por una paz duradera,

por una democracia popular!»

El proceso del criminal de Estado húngaro,

Rajk, y de sus cómplices, que se efectúa en

Budapest, tiene una inmensa importancia inter-

nacional. Las declaraciones de los acusador re-

velan el complot monstruoso de los imperialistas

anglo-norteêkmericanos contre la U.R.S.S. y los

países de democracia popular; ponen al desnudo

el trabajo de zapa de los agentes de los servi-

cios de espionaje anglo-norteamericanos en el

interior del campo antiimperialista y democrá-

tico. Los acusados, banda de despreciables ase-

sinos y agentes provocadores que llegaron con

engaños a puestos responsables del Partido y del

Estado, han sido cogidos ¡n fraganti y obligados,

ante pruebas irrefutables, a revelar no sólo su

trabajo de zapa, sino también la actividad de

la camarilla de provocadores de Belgrado y sus

enlaces con los imperialistas anglo-norteameri-

canos.

Rajk, Palffy, Brankov y los demás han reco-

nocido que habían realizado su trabajo de zapa,

su actividad de espías bajo la dirección inme-

diata de la filial de los servicios de espionaje

norteamericanos en la Europa central y «ud-

oriental: la camarilla de Tito, Kardelj, Djilas,.

Rancóvich.
En sus declaraciones, el empedernido espía

Brankov ha declarado que Tito, Djilas, Rancó-

vich y Kardelj ya hacía mucho tiempo que eran

agentes a sueldo de los británicos y de los norte-

americanos. En los años de guerra. Tito y su

banda establecieron contactos con los servicios

de espionaje anglo-norteamericanos, no sólo en el

interior del país, sino también fuera de sus fron-

teras. Un hombre de confianza especial de Tito

fué enviado a Suiza para establecer enlace con

Alian Dulles, dirigente del espionaje norteame-

ricano en Europa; en Londres trabajaba el

viejo espía inglés Velebil; los hombres de con-

fianza de Tito establecieron aún más contactos

con los agentes de información norteamericanos

en Bari y en Marsella. Para los agentes norte-

americanos que operaban en Hungría, era claro

que el espionaje yugoslavo no era más que la

«ección de Belgrado de los servicios de infor-

mación norteamericanos. El espía Szonyi ha de-

clvado en el tribunâl: «Eira difícil con frecuen-

cia determinar dónde terminaba el espionaje

norteamericano o dónde comenzaba el espionaje

yugoslavo».

En el proceso de Budapest también »e levan-

tó la cortina sobre otro aspecto, el aspecto más

abominable y repugnante de la actividad de los

fautores de guerra imperialistas y de sus agentes.

Habiéndose ganado a confianza de la clase

obrera yugoslava, por la mentira y métodos ca-

nallescos, los agentes del imperialismo, la cama-

rilla Tito-Rancóvich, se apoderaron de la direc-

ción del Partido Comunista, de los puestos de

mando en todo el aparato del Estado. Cubrién-

dose con el nombre de un Estado de demo-

cracia popular, han marchado paso a paso ha-

cia la liquidación de las conquistas populare»;

han tejido incansablemente una trama de menti-

ras y de provocaciones contra la Unión Sovié-

tica, no sólo en su país, sino también en los

otros países de democracia popular.

En los países de democracia popular, el pue-

blo expulsó a los grandes terratenientes y capi-

talistas; tomó el Poder y, con el apoyo fraternal

del gran país del socialismo, edifica con con-

fianza una nueva sociedad socialista. Los pue-

blos de esos países ven en los Partidos Conra»

nistas, sus gufas y sus }eÔ». Las clases capita-

listas de esos países están en vía de liquidación y,

por consiguiente, la base sobre la que hubiera

podido apoyarse el capital internacional, se re-

duce constantemente. Los imperialistas «on lle-

vados, cada vez más, en su lucha por restaurar

el capitalismo en esos países, a buscar la ayuda

de espías, de agentes provocadores y de asesino»

que se hacen pasar por « marxistas cien por

cien». iNo es, pues, por azar por lo que los

Tito, los Rancóvich, los Karde j y los Djilas

se jactan de «edificar el socialismo» !

Los Estados burgueses han adquirido expe-

riencia, durante siglos, en la organización del

espionaje, de la provocación y de los complot»

en el interior de los demás países. En Yugosla-

via, consiguieron aprovecharse plenamente de

esta experiencia. Por el tortuoso camino de la

intriga y el chantaje, establecieron en Yugosla-

via sólidamente, en los tiempos de la guerra, «u»

agentes en la cúspide del Partido Comunista y

en los Estados Mayores del movimiento gue-

rrillero. Los imperialistas anglo-norteamericanos,

forzados a tener en cuenta el poderoso movi-

miento popular contra los invasores fascista» ale-

manes, decidieron «utilizar ese movimiento para

sus fines gracias «. »us agente» Uto, Kardelj,

(Pastí a la pásr. 4)



ES MAS LO QUE NOS UNE

QUE LO QUE NOS SEPARA,

CAMARADAS DE LA C.N.T.
y IV

C
UALiQUIER obrero honesto de

la C.N.T. que analice la trá-

gica situación de España y la

Î
elución que debemos buscar, no vaci-

ará ni un momento en declarar que

desea, por su bien y por el de la pa-

tria, el derrocamiento del régimen fran-

juista, el castigo severo y ejemplar de

os ' criminales que han ensangrentado

6 España y el restablecimiento de la

República democrática.

Son objetivos anhelados igualmente

por los cenetistas, los comunistas, los

(ocialistas, los republicanos y los hom-

bres y mujeres del pueblo no adscritos

(L ninguna ideología determinada, pero

que sufren por igual las sangrientas

consecuencias del régimen franquista.

Pues bien; esos no son los objetivos

de los llamados anarco-monárquicos y

de los denominados líderes faístas. Y

no es que ellos oculten su posición en

los recovecos de su conciencia, no. Pre-

cisamente con todo descaro hacen gala

de su posición política enemiga de la

República y de la democracia. Los

«puros» y los «colaboracionistas» sir-

ven conscientemente los intereses de la

reacción española y de los imf>erialistas

yanquis, hacen ostentación de su posi-

ción frente al restablecimiento de la

República y favorable a los planes polí-

ticos de la reacción monárquica y pro-

pagan esta ideología entre las masas

trabajadoras cenetistas para descora-

Eonarlas y hacerlas perder su fé en la

República y en la democracia, para

empujarlas por el camino de la traición

Î
' de la entrega al enemigo. Mientras

os anarco-monárquicos y los líderes

de la F.A.I. hacen esta política de la

reacción, la masa de los trabajadores

de la C.N.T. quieren la República, son

partidarios de la democracia porque sa-

ben y conocen que para los intereses de

los trabajadores y del pueblo y para

lograr la emancipación de la clase obre-

ra, hay que pasar por la República que

es el camino que conduce a la libera-

ción, de la explotación de los capita-

listas y terratenientes.

Cuando el Partido Comunista de-

nuncia que los anarco-monárquicos y

los líderes de la F.A.I. sirven los pla-

ces políticos de la reacción lo hacemos

apoyándonos en los hechos y en la con-

ducta que siguen unos y otros.

Por ejemplo; el grupo anarco-mo-

nárquico yiene manifestando su .apoyo

a la, reacción monárquica desde hace

mucho tiempo. Hace años, con todo des-

caro, dijeron a las fuerzas republicanas

que había que «pasar por el aro»; en

su repugnante servidumbre llegaron a

suscribir lo que el agente provocador,

apellidado Luque, decía en el mensaje

al pretendiente: «no os Veréis a través

de esle mensaje precipitadamente lla-

mado majestad, si respetuosamente

alteza» ; y últimamente, nuestro cama-

rada Vicente Uribe ha denunciado vi-

gorosamente el contenido de las circu-

ares de este grupo preparando polí-

ticamente a sus cuadros y militantes

para aceptar y apoyar la restauración

de la monarquía en España.

Y con igual desfachatez los líderes

de la F.A.I. se manifiestan contra la

República y pretenden desviar a los

trabajadores de la C.N.T. del camino

i
'usto que es el de la lucha unida de

a clase obrera y del pueblo por la Re-

pública y la Democracia. Ya en enero

de 1947 en un manifiesto del Movi-

miento Libertario español-C.N.T.,

decían :

« No sarrios monárquicos, rio somos
republicanos... nosotros no tememos
ningún deber de apoyar a la Repú-
blica. No defenderemos por ello a
monarquía. No defenderemos a nin-

gún régimen autoritario. Los que tie-

nen el deber de defender a la Repú-
blica son los republicanos y los partidos
políticos que, llamándose de izgiuie^'da,

con ellos colaboran y tratan de rei-
vindicar una jur'idicid-ad republicana

frente al régimen monárquico >.

Y en «C.N.T.» del 15 de noviem-

bre de 1947 lo decían con mayor cla-

ridad cuando escribían

« ...de las tres salidas que se prevén,

■ sólo nos dejan, los tantas veces cita-

dos observadores, una: la monarquía.

Quizá tengamos que hacernos el áni-

mo a ella ».

Y en un manifiesto de la F.A.I. pu-

blicado en enero de 1947 y reprodu-

cido en «C.N.T.» del 22 de marzo

del mismo año, refiriéndose a las ma-

niobras de los monárquicos decían lo

siguiente :

« Si ese pastel se considera inevi-

table, si es condición sin la que no se

evolucionará hacia horizontes más cla-

ros, nosotros los grupos anarquistas de

Madrid no nos oponemos a lo inevi-

table >.

declaración de principio

el segundo congreso del

Y en la declaración de principio

acordada en el segundo congreso del

grupo cenetista dirigido por los faís-

tas en Francia, con el señuelo de un

«izquierdismo» ultrarrevolucionario, se

encubre el matute reaccionario con la

misma finaldad de desviar a los traba-

jadores de la C.N.T. del camino que

lleva al campo democrático para resta-

blecer la República, cuando procla-

man:

« ... nuestro movimiento tiene como fi-
nalidad la implantación del comunis-
mo libertario —sin étapas de transi-
ción— y con tácticas acordes con los

principios ». .

Con acuerdos como éste los líderes

Es un deber político nuestro el de-

nunciar a los agentes del enemigo en

el campo obrero y por eso denuncia-

mos como merece la labor de estos

anarco-monárquicos y de los líderes de

la F.A.I.

En el trabajo de unidad y de lu-

cha común con vosotros, teniendo - en

cuenta todas las coincidencias que

existen, camaradas de la C.N.T. com-

probáis los esfuerzos que realizan los

comunistas y su incansable labor para

que guiados por un camino justo vues-

tro esfuerzo y vuestro sacrificio con-

tribuya a la liberación del pueblo espa-

ñol y al triunfo de la República y la

democracia en España. En esta labor

proseguiremos, convencidos de que

nuestro llamamiento a la unidad en-

cuentra cada día un eco más profundo

entre los trabajadores de la C.N.T.

porque ellos quieren ver una España

libre de Franco y de la reacción, quie-

ren ver en España un régimen demo-

crático. Para lograr esto los comunis-

tas harán todos los esfuerzos cerca de

los trabajadores de la C.N.T., cerca de

los cuadros honestos de la C.N.T. lo

mismo que vienen haciendo cerca de los

trabajadores socialistas, de las fuerzas

republicanas y del pueblo, porque es-

tamos convencidos que será mediante

la unidad de todas estas fuerzas como

se podrá conseguir más pronto el derro-'

camiento del régimen de Franco y la

libertad de los españoles. Y jxidremos

impedir que los reaccionarios implan-

ten la monarquía, cuando les sea im-

posible mantener a Franco en el po-

der y podremos evitar igualmente que

España sea convertida en una plaza

de armas y los españoles en carne de

canon al servicio de los imperialistas

anglo-norteamericanos que preparan

una guerra de agresión contra la Unión

Soviética, los países de democracia po-

de la F.A.I. quieren aparecer tan re- I pular y los pueblos de todo el mundo,

volucionarios que enseñan el plumero.

Porque pretender convencer a los tra-

bajadores que a Franco le sustituirá el ^ _mL.

comunismo libertario, «sin étapas de M jg* "fflP Jps 1^ £p
transición», sólo se concibe que sea 1^ S ff" AK BLJS
obra de unos ignorantes o de unos pro- ™" ~

vocadores. Y en el caso de los líderes EPETIDAMENTE hemos señal:

de la F.A.I. no hay ninguna duda que I-C mas semanas que se observa

se trata de propósitos y finalidades de *• sectores del pueblo, mayor am
provocación. ^^ón de su descontento contra la m

i. !

HAY QUE SER INTRANSIGENTE

CON LOS ACTOS DE INDISCIPLINA

A

En el número de «Lluita», órgano del rrollan y pueden dirigir acertadamente al pro- rulad a los Partidos marxlstas-lenlnlst«t-8t».

Partido Socialista Unificado de Cataluña, letariado a sus pueblos. linistas es que, respecto a la aplicación de la
de fecha 5 de octubre de 1949 ha sido publi- La disciplina, por tanto, es un complemento disciplina, ésta no se limita a los miembros
oado este artículo que, por su interés poh'- indispensable de la teoría revolucionaria y de de base, a los simples soldados, como suele
tico, reproducimos a continuación: la organización, ya que sin disciplina no se ocurrir en los ejércitos y en los partidos bur-

f , • I . . • puede concebir un Partido fuerte orgánica- gueses, sino que se han dado y se dan pruebas
. crear las bases ideológica.<i y orgánicas mente, un Partido unido. Porque, como nos de saberse aplicar y sancionar, según el grado
del Partido Bolchevique Leniii no se enseña también la Historia de Partido bol- de indisciplina, hasta en los más altos di*l-
hmito solamente a dotarlo de la teoría chevique, gentes. En caso contrario, ¿qué prestigio ten-A

L crear las bases ideológica.^ y orgánicas
del Partido Bolchevique, Lenin no se
limitó solamente a dotarlo de la teoria

marxista revolucionaria y a darle la estruc-
tura basada en el centralismo democrático
sino que se preocupó de que la más rígida
disciplina obligara a todos sus miembros por
igual. Naturalmente, una disciplina voluntaría;
y por ser voluntaria, precisamente, aún más
ob igada, es decir : un deber. No hay más
que leer el libro de Lenin : « Un paso ade-
lante, do.i pa.sos atrás », para convencernos
de la importancia que este gran genio de la
Revolución Socialista daba a la disciplina.

Este libro fué escrito por Lenin precisa-
mente para combatir la ideología y las prác-
ticas antiproletarias y contrarrevolucionarias

' de los oportunistas, de los « economistas »
(especie de apolíticos y antipolíticos como
nuestros anarquistas) j' de los « bundistas »
(« marxistas » judíos contrarios a su integra-
ción en un partido único marxista), quienes
propagaban « qne el Partido no había de ser
un todo orgánico, que dentro de sus filas liabiit
de admitirse la existencia de individuos libres
de toda disciplina... », etcétera, etc. Es decir,
Lenin, en este libro se propuso y lo consiguió,
immunizar al Partido bolchevique contra toda

« propaganda desencadenada que tendía a relajar
los lazos de la organización, a minar la cohesión y
la disciplina del Partido, a glorificar el individua-
lismo peculiar de los intelectuales y a justificar
una disciplina anárquica ». (Historia del Partido
Comunista (b) de la U.R.S.S.)

Esta obra hizo un gran bien al Partido bol-
chevique, porque como dice también su His-
toria,

« para que el Partido pueda dirigir prácticamente
la luicha de la clase obrera y encauzarla hacia
una meta única, es- indispensable que todos sus
miembros estén organizados en un gran destaca-
mento único, soldado por una voluntad única, por
la unidad de acción y por la unidad de disci-

plina ».

Tan grande fué, repetimos, cl servicio que
« Un paso adelante, dos pasos atrás » prestó
al Partido y a la clase obrera rusa, que los
resultados va los hemos visto : el Partido bol-

« la falta de un Partido unido se traduce en la
falta de unidad en cuanto a su táctica ».

Eso quiere decir que uno de los deberes más
sagrados para todo militante comunista es aca-
tar la disciplina, someterle a los acuerdos de
la mayoría, porque tal es la ley indiscutible
para todos los militantes de un Partido mar-
xista-leninista-stalinista.

¿Es qiie podemos concebir un ejército sin
disciplina? ¿lis que se puede concebir la posi-
bilidad de victoria si cada oficial o soldado
toma el camino que le da la gana?

La disciplina en nuestro Partido ha de ser,
pues, tan rígida como en el ejército. Y si es
preciso, más ; porque el Partido es el destaca-
mento de vanguardia del gran ejército prole-
tario, su conciencia de clase, su Estado Mayor;
y a más responsabilidad, más disciplina.

En el Partido del proletariado, sin embargo,
no estamos exentos de encontrar elementos
refractarios a la disciplina. Sobre todo si esta
disciplina obliga a aceptar y poner en prác-
tica criterios que no se comparten. Sobre todo
si aquel que ha de aceptar y servir criterios
que no comparte, se ha acostumbrado dema-
siado a mandar. En este caso nos encontramos
ante una perversión de lo que ha de ser una
buena conducta del dirigente comunista y hay
que hacer sentir al indisciplinado la sanción
colectiva del Partido. Porque, como asimismo
nos enseña la Historia del Partido bolchevique

de la U.R.S.S.,

« sí, en su actuación práctica, el Partido quiere
conservar la unidad de sus filas, ha de mantener
una disciplina proletaria única, que obligue por
igual a todos los miembros del Partido, tanto a
los dirigentes como a los militantes de filas. Por
eso, en el Partido no se puede hacer distinciones
entre gentes « selectas », a las oviales la disci-
plina del Partido no obliga, y los del « montón »,
obligados a someterse. Sin esta condición, no se
puede mantener la integridad del Partido y la

unidad de sus filas ».

Y con harta más razón si tenemos en cuanta

chevique ha dirigido v dirige la revolución que durante el periodo de discusión, cualquiera
más grande de la Historia, la Revolución So- que sea el problema que se discuta, todo mili-
ciali.sta, en marcha hoy hacia el Comunismo, tante tiene asegurado el derecho de expresar y
y todos los Partidos comunistas, gracias al defender su opinión.
ejemplo que de él toman, crecen y se desa- Precisamente, una de las cosas que da auto-

gueses, sino que se han dado y se dan prueba»
de saberse aplicar y sancionar, según el grado
de indisciplina, hasta en los más altos dM-
gentes. En caso contrario, ¿qué prestigio ten-
dría un Partido que sólo sancionara a lo»
miembros de la base y dejara impunes las
extralimitaciones de los dirigentes?

De la misma manera que là conducta de na
dirigente comunista ha de ser un ejemplo cons-
tante para todos los camaradas del Partido,
toda Dirección que quiera ser respetada y que-
rida por todo el Partido no ha de tolerar en
su seno nada de lo que no se tolera a nlngóa
miembro de base.

En este aspecto el Partido bolchevique, bajo
la dirección leninista del camarada Stalín, no
ha permitido ninguna debilidad y asi ha po-
dido salir victorioso de tap rudas y titánica»
pruebas, como para su gloria y para «I bien
de la Humanidad, la Historia le ha tenido jr
le tiene reservadas.

Precisamente, siguiendo en este aspecto la»
huellas de Lenin, el camarada Stalln en « Cna».
tiones del leninismo », tratando de los mili-
tantes « que se han convertido en grandes se-
ñores, que consideran que las leyes soviéticas
ij del Partido no se han escrito para ellos,
sino para los tontos », y a los cuales considera
como «grandes señores ensoberbecidos*, que
« piensan qne son insustituibles y que pueaen
violar impunemente las decisiones de los órga-
nos directivos » aconseja :

« í/aí/ que destituirlos de los puestos dirtffmta
sin titubeos, sin miramientos... », que « eso <t
indispensable para castigar la <ativ«» Oe esto$
ensoberbecidos grandes ¿eñores... », que « oso m
indispensable para consolidar la disetplina del
Partido y de los Sóvlets... »

Y eso si se trata nada más del puro y simple
incumplimiento de los acuerdos del Partido.
Porque, si al incumplimiento de estos deberé»
se añade el trabajo fraccional contra la Di-
rección y contra la linea política del Partido,
la sanción puede ser más grave : puede ser la
expulsión.

Y en estos momentos de agudización de la
lucha de clases, más^ que nunca hemos de ser
intransigentes con los actos de indisciplina,
puesto que el arma fundamental de la clase
obrera es el Partido y todo acto de indisciplina,
en cualquiér grado que sea, debilita al Partido.
Y aquel que, indisciplinándose, consciente o
inconscientemente debilita el Partido de la
clase obrera, favorece los reaccionarlos desi-
gnios de los enemigos del pueblo.

c

Ayuda a la resistencia
antifranquista

Un gi'upo de compatriotas resldentea en

Beyseel (Savoie) han organizado un festl-

ifiii cinematográfico en eJ que han proyec-

tado la cinta soviética « Arlnka » y recau-

dado la cantidad neta de 4538 francos que

entregan para ayuda a la resistencia antí-

íranqulsta del Interior.

Oon el mismo fin, los suscriptores y

amigos de « Mundo Obrero » de Esperaza

(Aude) han oiiganl2ado una tómbola me-

diante la cual han recaudado la cantidad

de 4.205 francos.

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

transmite todos los día;s por los
campos de onda siguientes:

19 - 20,4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-
tros. Recomendamos especial-

mente la onda de 25,8 metros.
Transmite a partir de las 5,30

horas de la tarde y cada hora

hasta la una y media de la

noche.
Además ha comenzado recien-

temente una nueva emisión de
capacitación política a las 10-11
y 12 de la noche, dedicada espe-
cialmente a tratar problemas de
la teoria marxista-leninista. de
la Unión Soviética, de las nuevas
democracias, de la revolución es-
pañola y de la lucha por la paz,
por la democracia y el eocla-
llamo.

C ON toda cordialidad decimos a

los trabajadores de la C.N.T.

que ellos están políticamente más cerca

de los comunistas que de dichos líderes

faístas y de los anarco-monárquicos,

porque los comunistas les proponemos

luchar unidos, ir juntos a derribar a

Franco, impedir la restauración monár-

quica; porque les prop>onemos ir unidos

con los socialistas, con todos los tra-

bajadores y el pueblo én la lucha por

el restablecimiento de la República

democrática.

Queremos hacer la siguiente re-

flexión a los trabajadores de la

C.N.T. : ¿Sabéis porqué las columnas

de «Solidaridad Obrera» y «C.N.T.»,

se llenan de insultos, de ataques gro-

seros y de calumnias sin frenos, pi-

diendo el exterminio de los comunis-

tas? Esto se hace porque el enemigo

reaccionario y sus agentes del tipo de

García Pradas y Julio Barco, quie-

ren impedir la unidad de cenetistas y

comunistas, quieren impedir que luche-

mos juntos por la liberación de los

presos, por las reivindicaciones de los

trabajadores por las libertades y dere-

chos democráticos del pueblo; quieren

impedir que luchemos unidos contra el

hambre y la miseria, contra el terror y

las torturas de Franco; porque quie-

ren impedir que unidos luchemos por

la República, por la democracia, y

por el socialismo.

Os decimos esto, camaradas de la

C.N.T. porque los enemigos reacciona-

rios quieren prolongar su sangrienta

dominación sobre la clase obrera y el

pueblo español, sacando beneficio de

la división de las masas trabajadoras

y de todas las fuerzas republicanas.

Los comunistas, como podréis obser-

var camaradas de la C.N.T., no res-

ponderaos a los ataques personales ni

a las injurias. Somos horabres políticos

que luchamos contra el fascisrao y la

reacción, que luchamos por la denio-

cracia; somos hombres revolucionarios

que luchamos contra la explotación

capitalista y ppr el socialismo, que

estamos guiados e inspiramos toda

nuestra actividad en los principios in-

vencibles de Marx, Engels, Lenin y

Stalin, triunfante en países que tienen

ochocientos millones de seres huraanos

y no descendemos al terreno de los

ataques personales porque vamos al

grano, e ir al grano es dirigirnos a los

trabajadores de la C.N.T., lo mismo

que a toda la clase obrera y a la»

tuerzas populares democráticas, ofre-

ciéndoles luchar unidos para salvar a

España de la tragedia en la que la

ha sumido el franquismo y de los

enorme» i)eligros que la amenazan los

planes de guerra de los imperialistas

yanquis y de Franco. En respuesta a

la histeria anticomunista, nosotros os

llamamos a la lucha común, camara-

das de la C.N.T. y os señalamos a

dónde conduce la actividad y la

linea que «isruen lo» anarco-monárqui-

eo« 7 los líderet de la F.Al.

LETREROS €LÂNDE$7IN0S
R

EPETIDAMENTE hemos señalado en estas últi-
mas semanas que se observa en muy amplios
sectores del pueblo, mayor audacia en la expre-

sión de su descontento contra la nefasta política del
franquismo, mayor decisión en la protesta ; que se
observan, en suma, netos y fructíferos progresos, de
la propaganda verbal entre la población contra el
régimen.

Pero no solamente se registran esos progresos en
la propa,ganda específicamente verbal sino también
en la de otros géneros. Es lo qu.e ocurre, por ejem-
plo, con las inscripciones de contenido democrático
y antifranquista que, cada vez con mayor profusión,
aparecen en las paredes de las ciudades.

En todo tiempo, los franquistas han tratado de
minimizar el alcance de dichas inscripciones, han
tratado de disimular lo que expresan de odio popular
contra el fascismo, de intrepidez en la expresión de
ese odio. Y lo han hecho, silenciando todo eco en torno
al asunto.

Pero Ultimamente ha aumentado y sigue aumen-
tando el número de letreros clandestinos. Cada
mañana son más numerosas las paredes de las gran-
des ciudades que amanecen reflejando la indigna-
ción del pueblo contra el franquismo, la voluntad de
los trabajadores de terminar con la tiranía que
ensangrienta y arruina a España.

Con silenciarlo, los franquistas saben que no van a
ningún sitio. Porque con eso no impiden que los obre-
ros, al ir a su trabajo, lean con emoción las inscrip-
ciones ; ni que las mujeres salgan más temprano a
la calle para leerlas también; ni impiden que el
eco de las palabras grabadas en los muros recorra
los barrios populares y vaya de boca en boca, dejando
una estela de confianza y de ánimo vigorizado.

Los franquistas intentan ahora otra táctica que
consiste en reconocer el hecho para tratar de ridi-
culizarlo, mirándolo por encima del hombro, rién-
dose de él. Ese es el encargo que ha recibido, por

ejemplo, el falangista Jorge Vigón, quien intenta
salir del paso con un artículo publicado en «La
Vanguardia» del 14 de septiembre bajo el título :

«Notas de política rupestre».
Vigón intenta una estúpida diversión hablando de

lo que hieren esos letreros la estética urbana, de la
tosquedad de los escritos, etc. Pero lo cierto es que
tiene que r^econocer la abundancia de las inscripcio-
nes {la cada vez m,ayor abundancia, porque sí no
fuera así, su melifluo artículo no tendría razón 'de
ser), el ahinco que las autoridades franquistas ponen
en su desaparición, sin que a veces consigan más
que embadurnar doblemente las fachadas. Y lo que
tiene que reconocer, sobre todo, son los efectos posi-
tivos que esos letreros producen en amplias capas
de la población; lo hace cuando .escribe, por ejem-

plo :

< Es verdad que esos comprimidos de ideas que a veces
se lian llamado consignas... son capaces de provocar...
estímulos que pueden adoptar cierta semejanza con
los sentimientos de adihesión, de entusiasmo, de re-

pulsión o de ira. »

Ciertamente. Adhesión a las ideas democráticas
y republicanas. Entusiasmo por la lucha en pro de
ellas. Repulsión, ira, cc^ntra la caterva de asesinos
y ladrones que está asolando a España. El pueblo,
ante tales letreros, siente vigorizados esos sentimien-
tos que le animan. Y los expresa como puede.

Las inscripciones murales han constituido siempre
un enérgico método de propaganda política. Su
actual utilización por los combatientes clandestinos
del interior testimonia un crecimiento de la Capa-
cidad de acción y propaganda de las organizaciones
de la Resistencia, qufi llena de contento a todos los

demócratas.

Al mismo tiempo que produce ese desasosiego entre
los falangistas.

Los españoles en la lucha por la paz
URUGUAY

En un gran acto celebrado en Monte-
video por el Comité de Unidad Catalana
para conmemorar la fiesta de Cataluña
se acorió enviar una carta el Sr. Albcr-
Jioz pidiéndole «la urgente formación de
un Gobierno republicano con represen-
tación de todas las fuerzas que ludían
contra Franco».

En el mismo acto se acordó enviar una
carta al Presidente de Cataluña pidién-
dole la constitución del «Gobierno cata-
lán que la lucha del pueblo catalán y
su unidad con los demás pueblos hispa-
nos, reclama y necesita».

MEJICO

La Comisión Republicana Gallega Pro
Paz ha dirigido una carta al Sr. Martínez
Barrio en la que se pide que «se proceda
con toda urgencia a la reorganización del
Gobierno que preside el Sr. Albornoz,
sobre la base de dar una representación
en él a todos los elementos republicanos
antifranquistas y muy principalmente a
las genumas representaciones de la clase
obrera, y con un programa de acción in-
mediata, enérgica y visible, que saque a
las Instituciones republicanas del maras-
mo en que se hallan sumidas y que ame-
nazan Ilnalizar por consunción».

Firman la carta Benjamín Balboa,
presidente. Ingeniero Adolfo Vázquez Hu-
masqné, y Darío Milagros, vicepresidentes.
Dr. Francisco Comesaña, secretarlo, José
R©bón, vicesecretario, Miglo Rodríguez,
tesorero, y Dlp. Alfonso Pazos, Manuel
Becerra y Joaquín Barrclro, vocales.

FRANCIA

El p-isado día 2 de octubre 89 celebró
en Olennont-Ferrand un acto organizado
por el Comité Provisional de Bapañcle»
Kepubllcanos amigos de la Paz. Asl.çtleron
mis de cien españoles pertenecientes a
todas las tendencias, que aplaudieron con
el mayor entusiasmo a los diversos ora-
dore-:, pertení'Clentes a distintas agrupa-
ciones políticas españole,s. A final del acto
se aprobflron unánimemente re.soluc 'one .'i
edhlrléndoee al Comlt* Mundial de Parti-
darios d« la Paz, de saludo *. los guern-
Heroí españolea, de condenación de loe
preparativo* de guerra de los Imperialis-
tas, d» apoyo a las propasiclones soviéti-

cas en la O.N.Ü. sobre la destrucción del
arma atómica, petición a la O.N.U. de que
mantenga sus resoluciones antifranquist,as
y que actúe contra el terror franquista y,
finalmente, pidiendo al Sr. Martínez
Barrio la amp-liación del Gobierno Repu-
blicano.

En Rlom (P.-de-D.), se celebró otro
acto el mismo día, al qué asistieron unos
40 españoles. Se conrtituyô un Comité
provisional de amigos de la paz, presidido
por un miembro de Izquierda Republicana
y del que forman parte un comipañero
socialista, comunistas, de la J.S.U. y sin
partido. Se adoptaron resoluciones simi-
lares a las dol acto anterícr.

En Beaumont (P.-de-D.), se celebró una
asamblea a la que asistieron una trein-
tena de españoles, constituyéndose tam-
bién un Comité pro Paz integrado por
españoles pertenecientes a diver.sos orga-
nizaciones. En esa Asamblea se adoptaron
resoluciones análogtas. Posteriormente este
Comité ha recibido la adhesión de 50 es-
pañoles.

En Marsella, en el CIneima Central, se
celebró con motivo de la Jornada de la
Paz un acto al que asistieron más de
400 españoles de todas las tendencias. In-
tervinieron en él camaradas republicanoe.
de la C.N.T., comunistas, de la JB.U. y
de la Unión de Mujeres Españolas.

Se axloptarcn las siguientes resolucio-
nes : Pedir al Sr. M.artínoz Barrio la íor.
maclón de un Gobierno de unidad ; pro-
testar ds las maniobras norteamerlcgnaô
para lanzar a Espeña a la guerra contr.i
k U.R.S.S. ; pedir a la O.N U. que apliquo^
los acuerdos de 1946 ; adherirse al Comité
Mundial de Partidarios de la Paz.

Se hizo una colecta que alcanzó la suma
de 6.720 francos.

El acto terminó con la proyeoción de la
película soviética « La Juventud de nues-
tro pais ».

En el Bulevar Oddo de Marsella se ce-
lebró otro acto organizado por el Comité
de la Puz de diciha barriada. Asistieron
más de 200 personas que aprobaron reso-
luciones análogas a las anteriores. Final-
mente se celebró una fiesta con la parti-
cipación del Cuadro Artístico de la J.S.U.

En Berre «e celebró una Asamblea a la
que asistieron una treUiitena de españoles,
que aprobaron resoluciones similares s
las de los acto» anteriores. L* Asamblea
estât» orsanlzada por el Comité de lucha

por la Paz de dicha localidad. Se hizo, al
final, una colecta que alcanzó la cifra de
mil francos.

En Caljors (Lot) se ha constituido un«
Ocmisión de defensa de le Paz integrada
por un español no adscrito a ningún
partido, una mujer de la emigración eco-
nómica, un militante de la J.S.U. y un
comunista. Esta Comisión se propone
realizar los trabejos necesarios para
constituir un amplio Comité pro paz. En-
tre las primeros labores realizadas por la
comisión figura el envío de una carta do
adhesión al Comité Mundial de la Paz
y otra al Sr. Martínez Barrio, firmnclas
ambas por 196 españoles, entre ellos 5 re-
publicanos. 2il de la CJN.T., W socialistas,
9é sin partido, un nacionalista vasco y
&6 comunistas.

En Prontignan (Hérault) se celebró una
reunión a la que asistieron 23 españoles
de distintas tendencias políticas y slndl-
cíiles. Se comtituyó un Comité de Parti-
tí arios de la Paz Integrado por dos comu-
nistas, un militante de la JJS.V., un com-
patriota no adscrito a ningún partido y
un emigrado económico.

En Toulon (Var) se celebró el 28 de
septiembre una asamblea de republicanos
españoles a la que asistieron unos 40. Se
acordó enviar una carta de adhesión el
Comité Mundial de la Paz, y otra al
Sr. Martínez Barrio.

En Lieusalnt (S.-et-M.), se celebró el
pesado 9 de octubre una reunión a la que
asistieron 24 españoles. De ellos 5 de ,1a
C.N.T.. un socialista, uno de Izquierda
Republicana, 5 comunistas y el resto sin
partido. En medio del mayor entusiasmo
se constituyó un Comité pro pez Inte-
grado por un Joven libertario, un comu-
nista, uno de la C.N.T., un socialista y
una mujer sin partido. Se aprobó una
resolución dirigida al Sr. Martínez Barrio
pidiendo la constitución de un Gobierno
de am.plia unidad repulbllcena, y una car-
ta dirigida a la Comisión del Sena de

lucha por la paz.
Recibimos noticias de que con motivo

de la Jomada de la Paz en numerosas
localidades y ciudades de toda Francia
se «."stà!. recogiendo entre los españoles
republicanos iTrm.i.i contra la guerra. Se-
gún nuestrn» informaciones este trebejo
se está realizando con buen éxito en los
AltOB Pirineos, Lyon, Hérault, Tarn-et-Ga-
ronne, Haute-Garonne, Gers y Argel.

mile la siiuaciOn de les mifleros
Il el puemo le Asiurias
{Viene de la pág. I )

ánimo que reina en la cuenca minera

y en general en toda la tierra asturiana

debe ser aprovechado para fortalecer

las organizaciones del Partido ya exis-

tentes en Asturias y para multiplicarlas

con la creación de organizaciones co-

munistas en cada mina, en cada fábri-

ca, en cada pueblo, en todas partes.

Debemos llevar al Partido a lo me-

jor de la cías; obrera y el pueblo de

Asturias, a los mineros más resueltos

a la acción liberadora, a los jóvenes

obreros que estén dispuestos a lograr

una vida mejor, a los trabajadores de

mayor influencia entre sus compañeros

de trabajo, a los campesinos que bus-

can medios y fuerza para oponerse a

los saqueos del régimen, a las mujeres

que dan admirables muestras de reso-

lución en las protestas contra la explo-

tación y la miseria, a los intelectuales

que en Asturias, como en toda Espa-

ña, ven cegado por los muros del ré-

gimen todo horizonte de progreso y

protección, a todos los hijos del pueblo

trabajador.

Ambiente propicio hay para ello.

Allí donde en Asturias suena la voz

del Partido es escuchada, es seguida.

En torno al Partido ansian apiñarse

y entrar los trabajadores asturianos y

constantemente dan muestras de ello.

Un vigoroso trabajo político por nues-

tro partido debe pues impulsar el for-

talecimiento de las organizaciones del

Partido ya existentes, la creación de

muchas otras nuevas y la incorpora-

ción a nuestras filas de centenares y

millares de mineros, de trabajadores

de las fábricas y hombres y mujeres

del pueblo.

Y al mismo tiempo debemos rea-

lizar la segunda tarea; la de

incrementar la acciSn de los

trabajadores en los organismos del ré-

gimen en defensa de sus reivindicacio-

nes. A través de los sindicato» verti-

cales se debe acosar al franquismo con

multitud de enérgicas demandas por

mayores salarios, por mayor raciona-

miento, en pro de más seguras condi-

ciones de trabajo en las minas, por

que los seguros sociales de que tanto

alardea la propaganda demagógica del

régimen dejen de ser una burla y sean

algo efectivo, es decir por verdadera

asistencia médica a los trabajadores,

por pensión de vejez efectiva y sufi-

ciente para los mineros y trabajadores,

por que no se utilice en el trabajo en

el interior de la» minas a niños de

once y doce años como está ocurriendo.

Es preciso, sí, acosar al régimen

con rec amaciones y protestas. Por to-

dos los medios, repetimos, pero sin des-

deñar jamás los medios y organismos

legales y a este respecto es necesario

realizar un trabajo tenaz de explica-

ción política entre los trabajadores con

el fin de convencerlos de la conve-

niencia de emplear, junto con otro»,

estos medios de acción y terminar con

las incomprensiones que en este orden

puedan aún existir. Nuestros camara-

das deben explicarles una y otra vez

que a través de esta acción enérgica

en los sindicatos y organismos del ré-

gimen se pueden arrancar reivindica-

ciones, se moviliza y se reúne a lo»

trabajadores para la acción contra el

franquismo y se desenmascara la de-

magogia de los dirigentes falangistas,

demagogia tan particularmente violen-

ta y sostenida entre los mineros astu-

rianos.

Centremos pues el trabajo de la»

organizaciones y los militantes comu-

nistas de Asturias en estas dos di-

recciones. De esta forma fortalecere-

mos la vanguardia de la clase obrera

y el pueblo, es decir el Partido Co-

munista, y pondremos en pie las gran-

des fuerzas que contiene Asturias, en

la acción contra el régimen, por la Re-

pública democrática, hacia el socialis-

mo, anhelo por el que los trabajadores

de esa gloriosa tierra tantas y tan

grandes luchas han librado.

Más saludos a Dolores Ibarruri
URUGUAY

Entre los últimos saludos remitidos a
Dolores Ibarruri desde Montevideo, figu-

ran los de 18 vecinos del barrio de Mal-

vin, 15 mujeres antifascistas del barrio

de la Unión, los dueños, empleados y un

numeroso grupo de olientes del Oaíé Bar

«: Granada», los empleados idel café

< Unión » dei barrio de Ja Unión, un

grupo de estudiantes del Liceo «José

E. Rodó» y los antifranquistas inte-

grantes do la Sub Comisión del Plan

de Ayuda a las Guerrillas, de la Casa de

España.

MEJICO

Tras la carta que dirigida a Pasiona-
ria y firmada por numerosas organiza-
ciones femeninas mejicanas, pubi'c^mos
en extracto la pasada semana, nuestra
querida camarada ha recibido otra carta
firmada por má.s organizaciones feme-
ninas también de Méjico, En ella dicen :

« Por eso nos sentimos angustiadas con

m enfermedad y por eso estamos dicho-

sas al saber que está en fnanca mejorUi

y que pronto se restablecerá para incor-

porarse totalmente a la bicha, Nasotra*

las mujeres que firmamos esto, carta de-

seamos hacerle llegar este m,ensaje de
felicitación y de alegría junto con nues-

tros más cariñosos y entrañonóles salu-
dos. »

Firman la carta, los comités de la)

colonias « 20 de noviembre », el Oomltá

Ejecutivo del Frente Femenino de la

Colonia « La Pi-edosa », ©1 d« la Colo-
nia « Ampliación Irandola », el de la

Colonia « María G. de García Ruiz », el

Comité « Club ds Madres » de la Colo-
nia Fenocariil Cintura, el « Club de

Madres de la Colonia Rio Blanco, el

Comité de ia Sección Femenil de la

Organización de Ciegos Unificados de

Méjico y centenares de firmas indivi-
duales de mujeres mejicanas.

/



LA PLAGA DEL PARO

En Málaga hay 150.000 malagueños de mas''

S
E adentra el pueblo español en
un invierno terrible en el que
ios (problemas, todos esos pro-

blemas creados por cl régimen, se
agrudizan hasta un grrado máximo. Si
los trabajadores que tienen trabajo
sufren escaseces sin cuento y tropiezan
con dificultades muchas veces in-
salvables para hacer frente a las ne-
cesidades mínimas de sus hogares,
los que en el campo y en la ciudad
han sido lanzados al paro, viven la
angustia diaria y acuciante de no
saber qué llevarse a la boca.

El régimen, pese a sus propagan-
das demagógicas, no tiene estable-
cido ningún subsidio contra el paro.
Y las disposiciones que ha dictado
y de las que se habla continuamente
por los propagandistas de la «justicia
social» franquista, prácticamente no
sirven para nada, ni resuelven nada,
pues son neutralizadas y reducidas a
cero, por las cortapisas y condiciones
que se imponen para lograr su apli-
cación.

Y la plaga del paro obrero crece
por momentos. Quien haga caso de
las estadísticas oficiales se engañara.
Los franquistas manejan las cifras
a su antojo y ofrecen un panorama
bien distinto del real. Por eso cuando
lás estadísticas se contrastan con la
realidad, el régimen queda desenmas-
carado. Y esa realidad inocjltable,
realidad que se ofrece en cada pro-
vincia, en cada localidad, se presenta
a la vista fácilmente, pues pese a las
estadísticas, los mismos jerarcas del
régimen se ven obligados a aludir a
hechos muy concretos de tal o tal
provincia, que descubren la enorme
tragedia del paro en España.

Hace unos días —y valga como
ejemplo— un redactor de «Pueblo»
fué a Málaga y sobre la capital
malagueña hizo una información. Se
refirió a sus industrias, a sus bellezas
y de pasada a sus problemas. Según
el periodista de Falange hay mucho
paro en Málaga. Parece ser que en
la construcción casi no se trabaja,
aunque faltan muchas viviendas.
Pero lo que más resaltaba en el artí-
culo era lo siguiente: «Málaga

cuenta con 300.000 habitantes; mas
sólo puede alimentar a 150.000». Y
más adelante explicaba que «el
verdadero y único problema de Mála-
ga, es el de ocupar a esos 150.000
malagueños excedîntes». No eran
cifras dadas al azar, sino facilitadas
nada menos que per el Gobernador
Civil y por las organizaciones sindi-
cales franquistas.

La cifra parece brutalmente exage-
rada, pero cuando ellos se ven
forzados a darla, indiscutiblemente
debe obedever a una realidad, y de-
mostrativa a todas luces de la
aguda crisis de trabajo que existe en
la capital andaluza. Claro es que la
cifra se refiere indudablemente a
parados totales y parciales, a gentes
eue no trabajan todo lo necesario,
que no pueden ganar lo mínimo in-
dispensable para vivir. Y en verdad
que el problema es acuciante y da
una idea clarísima del grado a que
ha llegado la ruina en esa parte de'
España.

P
ERO no queda localizado ahí el
problema. Si eso ocurre en Má-
laga, otro tíinto ocurre en el

resto de Andalucía, en Castilla, en
Levante, en Extremadura, en Cata-
luña y en el Norte de E.^paña,
aunque las consccuenoias sean más
graves en las zonas agrícolas en
donde la situación está adquiriendo
tonos tan graves que el propio ré-
gimen se ha visto obligado a disponer
algunos míseros créditos, haciendo
creer que con ellos va a aliviarse la
miseria que sufren los obreros agríco-
las.

Y la situación tiende a agravarse
aún más, haciendo que la garra del
hambre, siempre agarrotada sobre el
cuello de los trabajadores españoles,
se apriete aún más en este invierno.

Los obreros y los campesinos no
deben permanecer inactivos; el
malestar que sienten y que mani-
fiestan de mil formas, deije trans-
formarse en acción. Y en ella
deben cooperar no sólo los obreros
parados o semi-parados sino los
obreros y los campesinos que aún

tengan trabajo, pues la amenaza del
paro se extiende ya sobre ellos.

El trabajo político en esta direc-
ción tiene importancia suma. Hay
que hacer claridad sobre quiénes son
los responsables de que la terrible
plaga díl paro se extienda sobre
España, como en ninguna otra época
de su historia, debe señalarse como
verdadero culpable al régimen fran-
quista, régimen de clase de los
grandes capitalistas y terratenientes,
debe impulsarse a los obreros y cam-
pesinos parados a que exijan un sub-
sidio de paro y para desenmascarar
el desvergonzado manejo que de la
crisis económica hace el franquismo,
señalar que para ello hay dinero, ese
dinero que contra los intereses de
España se utiliza en las obras de
preparación militar.

La acción en defensa del trabajo,
la acción por subsidios contra el pa-
ro, debe ser sistemática y continuada
y para llevarla a cabo deben utilizarse
todos los medios, empezando por los
sindicatos verticales y las Herman-
dades campesinas a cuyos dirigentes
hay que presionar constantemente,
exigiendo satisfacción a esa demanda
a la que va ligada la propia vida de
los parados. Y al tiempp que se
desarrolla esa acción legal, que
siempre que sea posible debe ir
coordinada con acciones de otro tipo,
m,is enérgicas y decididas, hay que
intensificar el esclarecimiento del
carácter del régimen, que es el que
lanza al hambre y la miseria a cen-
tenares de miles de obreros y cam-
pesinos, que es el que crea esa situa-
ción angustiosa —-símbolo de toda la
España de hoy— de Málaga con sus
150.000 «excedentes» eufemismo con
el que un periodista franquista en-
cubre la realidad de que son 150.000
personas abocadas al hambre y la
miseria, en una sola capital espa-
ñola.

La batalla contra el hambre y la
miseria en este invierno, es la ba-
talla por la vida y por consiguiente
una batalla contra el régimen fran-
quista régimen de hambre y de
muerte.

k \mmm de Sevillfl redomón oumento de solorío

ICCIOy CCI Y no COnFl EN LAS PROMESAS
DE LOS JERARCAS FALANGISTAS

En estos últimos días se ha p.ro-
ducldo en Sevilla un grave conflic-
to entre los trabajadores tranvia-
rios y la empresa.

La Compañía de Tranvías, en su
efán de aumentar aún más sus be-
neficios ha decretado un aumento
en los precios de las tarifas.

Los obreros, que reciben j orna-
Íes Infimos, con los que difícil-
mente pueden mantener a sus fa-
milias, plantearon sus reivindica-
clones, reclamando un aumento de
salarios. La empresa se negó a ello.
Pero los obreros insistieron, adu-
ciendo que la Compañía obtenía
buenos beneficios que ahora se ve-
rían incrementados con el citado
eumento de tarifas y que por con-
siguiente estaba en condiciones de
poder mejorar la remuneración de
ios trabajadores.

La Compañía siguió negándose
a conceder el aumento. La inter-
vención del Sindicato Vertical no
pudo e^a vez calmar el afán rei-
vindicativo de los obreros. Ningu-
na de las promesas que hicieron
los dirigentes sindicales surtió
efecto y los obreros siguieren man-
teniendo sus reivindicaciones. El
conflicto adquirió caracteres gra-
ves, pues los obreros conscientes
de su derecho, siguieron exigiendo
que se atendiesen sus reclam^aclo-
nes y era tal su estado de ánimo,
que los jerifaltes franquistas del
Sindicato Vertical temieron que se
lanzaran a la lucha si no eran
atendidas sus reivindicaciones.

Ante esta situación los dirigen-
tes del sindicato vertical comuni-
caron rápidamente a Madrid. In-
mediatamente se desplazaron a

Importante acción relvindicativa

de los trabajadores del comercio

de Barcelona

Entre los dependientes del comer-
cio de Barcelona existe un cre-
ciente malestar. Ya en ellos no tie-
ne el menor efecto la propaganda
demagógica de los propagandistas
falangistas sobre la justicia social,
cobre las grandes realizaciones so-
ciales y otras zarandajas por el
estilo. Ellos saben con su propia
experiencia, que todo es mentira,
y que la legislación social del fran-
quismo sólo les depara hambre y
miseria.

En estos últimos tiempos el ma-
lestar ha empezado a transformar-
se en acción. Los dependientes de
comercio han redactado un docu-
mento en el que se plantean sus
más sentidas reivindicaciones, en-
tre ella;s aumento de salarios, una
nueva estructura del Seguro de en-
fermedad, la anulación de los igno-
miniosos contratos de trabajo de
4 años, etc.

Este documento ha sido muy bien
bcogido y está siendo firmado por
numerosos trabaj adores. Hasta
ahora lo han firmado los emplea-
dos de los Almacena «Santa Eu-
lalia», «Jorba», «El Siglo», «Segu-
ra», etc. El objeto de este docu-
mento —tan pronto como tenga
las firmas de la gran mayoría de
los dependientes de comercio— es
entregarlo al Sindicato Vertical, a
la Comisión Nacional de Sindica-
tos y a la Magistratura de Tra-

bajo.

Pero entre los obreros y emplea-
dos del 'comercio, que han acome-
tido esta importante y valiosa
acción legal, empieza a cundir la
Idea de que no deben limitarse a
ella, para conseguir sus reivindi-
caciones, sino que al mismo tiem-
po deben llevar la lucha al inte-
rior de las empresas, utilizando
elementales métouos de lucha, co-
mo reducir el rendimiento del tra-
bajo, realizar plantes limitados en
las horas de mayor afluencia de
clientes, y otros que sean posibles
en cada lugar determinado.

Solamente así, exigiendo, con el
respaldo de la Inmensa mayoría
de los trabajadores, la atención a

sus reivindicaciones a través del
Sindicato verticai y al mismo tiem-
po realizando otras acciones más
decididas podrán conseguir el
triunfo de sus reivindicaciones,
aunque en ellos debe estar bien
claro que el pleno logro de sus de-
rechos y aspiraciones sólo podrán
alcanzarlo mediante el derroca-
miento del franquismo y el esta-
blecimiento de la República demo-
crática.

Sevilla los altos jerarcas del Sin-
dicato Nacional del. Transporte, el
jefe nacional, el jefe de la Sección
Social Central y el Secretario ase-
sor.

En Sevilla celebraron diversas
reuniones, con los jefes de la Com-
pañía, con los jerarcas sindicales
y c^.n las autoridades franquistas.
Mientras tanto en el seno de los
obreros «trabajaban» los agentes
franquistas para intentar romper
la unidad de los obreros y faciü-
tar la obra de los jerarcas. Pero
no consiguieron nada y los traba-
jadores se mantuvieron firmes en
su pétición.

Convencidos de la dificultad de
aplacar la actitud de los tranvia-
rios sevillanos, los jerarcas los reu-
nieron y ante ellos pronunciaron
sus acostumbrados discursos, cíni-
camente demagógicos. Pero todo
fué en vano. De la boca de los 300
tranviarios reunidos surgía y vol-
vía a surgir su petición de aumen-
to de salarios. Ante esta situación

.los jerarcas se vieron obligados a
prometer que serían atendidas sus
reivindicaciones.

La firme actitud de los tranvia-
rios de Sevilla y su reclamación
utilizando los recursos legales, ha
forzado a los dirigentes a aceptar
d '3 palabra las reivindicaciones
planteadas. Pero los trabajadores,
que tan magnifico ejemplo han da-
do, deben comprender que sólo ob-
tendrán el aumento que reclaman
si siguen presionando, si siguen
exigiendo, pues no deben dar el
menor crédito a la promesa de los
jerarcas sindicales. Los obreros de-
ben llegar al convencimiento de
que sólo con su acción podrán con-
seguir el triunfo.

UN CONSEJO
OE OUERRA

CONTRA QUINCE
MUJERES
en Galício

El pasado día 23 de septiembre
tuvo lugar en Santiago de Compos-
tela un Consejo de Guerra, al que
fueron sometidas quince valientes
mujeres antifranquistas, vecinas de
la parroquia de Páramo. El grupo
está encabezado por Carmen Teija
para la que el fiscal pidió 14 años
de prisión. Para las demás mujeres
pidió penas que van desde 14 à 2
años de prisión.

El Consejo de Guerra fué una
nueva monstruosidad jurídica. Se
acusaba a las quince mujeres de es-
tar en connivencia con los guerri-
lleros y de prestarles ayuda. El in-
forme del fiscal no estaba basado
en ninguna prueba real ni con-
cluyente. Las acusadas carecieron
de la mas mínima defensa. Dos ca-
pitanes, designados de oficio, pro-
nunciaron rápidamente, para cum-
plir el papel que les habían asigna-
do, sus informes de «defensa».

El dia 24 del mismo mes se cele-
bró en Santiago de Compostela otro
Consejo de Guerra contra un grupo
de antifranquistas, de los que no se
ha podido saber ni el nombre, ni las
penas que para ellos h'án sido pe-
didas, pues ha sido llevado cón gran
secreto.

1
^ L terrorismo franquista en Gali-
1J cia recurre a todos los medios.

En repetidas ocasiones hemos
denunciado, y especialmente en las úl-
timas semanas las numerosas deten-
ciones que se han practicado, seguidas
de apaleamientos y torturas. Pero no
contentos con eso los jerarcas de la
represión en Galicia montan estos
monstruosos Consejos de Guerra a les
que somaten a grupos de mujeres, en
unos casos, y en otros, a numerosos
campesinos. De un lado las torturas
y la «ley de fugas». De otro Ic/S Con-
sejos de Guerra en los que se condena
a muerte o a elevadas penas de pri-
sión. Labor salvaje, metódicamente
combinada para aterrorizar al pueblo,
para evitar que siga prestando su de-
cidido y entusiasta apoyo a los gue-
rrilleros. Pretenden por el terror aca-
bar con el ideal republicano y demo-
crático que germina cada vez con más
fuerza en el pueblo gallego.

No lo lograrán, es cierto. Frente al
terror se alzan los campesinos y los
obreros y las heroicas mujeres de Ga-
licia, cada vez más firmes, más deci-
didas, prestando todo su calor y ayuda
a los guerrilleros. Pero ante estos he-
chos de brutalidad inhumana, ante
este recrudecimiento sin limites del
terror, hay que intensificar la protesta
en todos los sitios, clamando contra el
régimen de Franco, contrarrestando
todas las maniobras que los imperia-
listas lealizan para sostenerle en el
poder, en ese poder de terror y sangre
de que es víctima el pueblo español.

EnPLEnáGULLEBEGUEnCA
La Guardia Clull asdna

a dos homhres
El pasado día 23 de septiembre,

en horas de la noche una patrulla
de la Guardia Civil, disparó sin
previo aviso en las propias calles de
la ciudad, contra un grupo de tres
pacíficos ciudadanos. Los disparos
«civileros» causaron la muerte a
dos de ellos, llamados Emilio Mon-
tero Martínez y Luis Guerra Za-
mora. El tercero, llamado Antonio
Pastrón Burgos, resultó gravemente
herido.

. El hecho provocó gran alarma en
Cuenca y al conocerse los detalles
del mismo, el pueblo comentó con
indignación los miserables procedi-
mientos de terror que constante-
mente emplean las fuerzas represi-
vas del régimen, contra transeúntes
que van a sus hogares o vienen del
trabajo.

Esta es una forma de amedren-
tar a las gentes del pueblo, con lo
que intentan frenar el descontento
en aumento que existe entre las
clases más pobres de la ciudad y
del campo.

DENUNCIAR Y COMBATIR EL ROBO
QUE HACEN CON LA "CUOTA SINDICAL"
Jf TNA de las cosas que mayor y

I más motivada irritación pro-

ducen entre los trabajadores

españoles es la cuantía de los des-

cuentos que al cabo de cada jornada,

semana, quincena o me», vienen a

mermar sus ya extraordinariamente

menguados salarios y retribuciones.

Y, de esos descuentos, puede afir-

marse que los que se llevan la palma

en eso de suscitar los comentarios in-

dignados de los expoliados trabaja-

dores, son los englobados bajo el

concepto de «cuota sindical»; o lea,

los destinados a nutrir las cajas sin

fondo de los Sindicatos Verticales.

¡Gran negocio es ese que ha mon-

tado el régimen sobre las espaldas de

los obreros, con el robo descarado

que constituye el descuento obligato-

rio de la «cuota sindical», para man-

tener y satisfacer los apetitos de la

camarilla, la vida plácida y el afán

de enriquecimiento de la frondosa bu-

rocracia sindical!

Según datos hechos públicos por

los propios franquistas, el total de los

ingresos que la Organización «sindi-

cal» falangista tuvo en el Ejercicio

económico de 1948 anduvo rondan-

do a los 370 millones de pesetas (casi

tres veces más que el volumen de fon-

dos destinados, en el Presupuesto de

Estado, al Ministerio de Agricul-

tura) .

¿Qué ocurre con ese dinero arran-

cado a la población laboriosa?

¿Dónde van a parar esos cuantiosos

fondos? Los trabajadores se inquie-

tan y se lo preguntan insistentemente;

y con razón, porque en ese terreno,

todo contribuye a probarles que son

víctimas de una escandalosa y mons-

truosa estafa.

La inquietud de la clase obrera

se concreta y manifiesta en una olea-

da de críticas al sistema ; críticas, so-

bre todo verbales, que cunden entre

los trabajadores y que contribuyen

considerablemente a desprestigiar, a

desenmascarar aún más de lo que

lo están a los jerarcas falangistas co o-

cados por el régimen al frente de esos

llamados sindicatos para que actúen

de perros de presa contra los intereses

de los trabajadores.

La oleada de criticas hiere, como

es natural, y desenmascara a los hom-

bres del régimen. Y ha producido en

éste serios impactos que los demago-

gos del yugo y de las flechas no con-

siguen disimular. Para hacerla frente,

para intentar cerrarla el paso, la Pren-

sa franquista ha emprendido una

ardua campaña de defe.nsa de la

«honorabilidad» de los erarcas «sin-

dicales» de camisa azu . Pero, lan-

zados a esa campaña, los panegiristas

del «sindicalismo» falangista se ven

obligados a recoger ecos del ambiente

de generalizada hostilidad provocada

por los despilfarros y demás fecho-

rías que cometen los administradores

de los fondos sindicales.

Así por ejemplo, el demágogo

«Pueblo» en un artículo titulado

«.Cómo se gastan los fondos sindica-

les», hablaba el 22 de septiembre

pasado del «ambiente insidioso en tor-

no a los caudales que consume la

burocracia sindical». Y más adelante,

en el mismo artículo se quejaba del

«aparato o catapulta de hostilidades

■ I deformaciones que frecuentemente

anza sus disparos contra la Organi-

zación sindical». Por su parte «Ya»,

obediente a las consignas falangistas,

acudía al quite, el 3 de octubre, en un

intento de justificar las «salidas presu-

puestarias destinadas alpaga de funcio-

narios y empleados, alquileres y mate-

rial, diana predilecta de los dardos

críticos...»

Se ve, por estos ejemplos, como por

otros muchos que podrían citarse, que

uno de los temas principales de las

críticas formuladas en torno a la in-

versión de los fondos «sindicales», es

el ataque al enorme aparato de buro-

cracia sindical que absorbe buena

parte de esos fondos. Se comprende

esto, sobre todo cuando se sabe que

L ESCANDALO DE LA CARNE Antes a las fieras
y al fuego, que al pueblo

C
OMO para tantas otras ramas

de la economía nacional este

año ha sido para la ganade-

ría española la culminación de una

serie de desastres determinados fun-

damentalmente por la política fran-

quista que, una a una, va agostando

todas las fuentes de riqueza del país.

A la entrada del invierno pasado,

el estado de la ganadería española no

había recuperado ni mucho menos su

nivel normal. Pero de entonces acá,

el declive ha ido acentuándose de tal

manera que hasta la propia revista

oficial de los ingenieros agrónomos

de España franquista lanzaba no

hace muchos días un grito de alarma.

«Como no se presente un otoño tem-

prano... — escribía la citada revista

— la situación de la ganadería será

catastrófica.»

No es nuestro propósito, al hacer

este breve comentario, examinar en

detalle dicha situación, sus causas y

consecuencias generales. Solamente

queremos referirnos a un hecho, pro-

ducto de ella, que muestra de ma-

nera sangrante cómo, bajo el fran-

quismo, todo concurre a profundizar

la miseria de las capas populares, la

ruina de los pequeños propietarios y

agudizar el hambre del pueblo.

Ante la trágica situación de sus

rebaños, ante las crecientes dificulta-

des que en las mencionadas circuns-

tancias hallaban para alimentar a su

ganado, no pocos pequeños propieta-

rios se han visto en la ineludible ne-

cesidad de desprenderse de ellos. Ha

habido toda una temporada en que

la afluencia de ganado a los merca-

dos ha sido verdaderamente extraor-

dinaria. Los precios en vivo han ba-

jado catastróficamente. Y muchos

pequeños ganaderos y campesinos

pobres abocados a esa 'terrible nece-

sidad de vender su ganado como

fuera, han perdido dinero, se han

arruinado.

Naturalmente, todo ello ha deter-

minado también una mayor afluencia

de ganado hacia los mataderos de las

ciudades. La revista «Agricultura» a

la que más arriba hacíamos mención,

escribía textualmente el 8 de septiem-

bre pasado:

« Basta recordar que ha habido tem-
poradas en que han esperado varias
fechas miles y miles de corderos en
el matadero de Madrid, hasta el punto
de que muelles días han quedado
pendientes de sacrificio más de 20.00<)
reses lanares. »

Lo natural hubiera sido que, debi-

do a esa mayor afluencia d« ganado

en vivo, los precios de venta de la

carne al detal e bajasen proporcional-

mente. Pero tratándose de un régimen

de superexplotación de las capas po-

pulares como lo es el franquismo, es-

perarlo, hubiera sido tanto como pe-

dir peras al olmo. La misma revista

«Agricultura» añadía más adelante:

« Destacamos anteriormente que el
ganado de abastos se cotiza a precios
mucho más bajos que los que tenia
cuando se fijaron los precios a la ca-
nal, aunque de esta baja el publico
consumidor no se ha enterado. »

Lo subrayamos nosotros. El pueblo

no se ha enterado de la baja. La

carne al detalle ha seguido vendién-

dose tan cara o más que antes de

producirse la coyuntura trágica, rui-

nosa para los pequeños ganaderos y

campesinos pobres.

Como es lógico, todo esto contri-

buye a que aumente el malestar, el

descontento del pueblo trabajador que,

con sus ínfimos recursos, no puede ad-

quirir la carne tan necesaria para en-

riquecer un poco su precaria alimen-

tación, carne que sobra en los mata-

deros. «Tú» que se titula órgano de

los obreros de Acción Católica y que

hace la competencia a los más carac-

terizados demagogos falangistas, lo

refleja con insultantes descaro y cla-

ridad en su numero del 27 de agosto:
« Se nos asegura que por falta de

pastos los ganaderos envían grandes
. cantidades de ganado al matadero de

Madrid.
Se nos dice también que las reses

sacrificadas no pueden ser colocadas
en el mercado. Se nos afirma que la
cosa se debe a que no dejan bajar el
precio de la carne.

Y se nos da palabra de honor que
las reses sacrificadas sobrantes, una
vez alimentadas las t fieras » del Re-
tiro, son quemadas. Eso dicen».

Y no cabe duda de que así es. Des-

pués de provocar la ruina de los pe-

queños campesinos, los organismos

franquistas hacen todos los esfuerzos

para que sigan enriqueciéndose los

grandes estraperlistas falangistas.

Antes dar a a las fieras, antes

quemarla, que vender la carne más

barata al pueblo.
Esta es una prueba más de cuanto

venimos diciendo sobre el carácter del

régimen, sobre la explotación y el

hambre que sufre el pueblo.

Le directeur* de la publication;

Raymond POfRAULT
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^gj^ Imprimerie CHATEAUDUN

r. U Fayette, Parl».«.

el pago de sueldos y prebendas del

personal enchufado en ese enorme y

vano aparato consume muchos millo-

nes de pesetas.

Pero la indignación de los trabaja-

dores no se ciñe exclusivamente a la

crítica contra la pictórica plantilla de

chupópteros, señorito» inútiles y con-

géneres que pululan por la» oficina» de

lo» sindicatos verticales para mejor

robar y explotar a lo» trabajadores.

Los otro» capítulos de la gestión ad«

ministrativa «sindical» merecen tam-

bién los «dardos» de la crítica po-

pular. Porque a través de ellos »« ve

que el dinero que roban a lo» traba-

jadore» los Sindicato» verticale» só-

lo sirve, además de para mantener a

eso» paniaguados, para obras y fine»

que no solamente son ajeno» a lo»

interese» de los obrero» sino precisa-

mente contrarios a esos intereses. Con

los fondos sindicales se llega a sub-

vencionar obra como la del Instituto

de la Vivienda cuya principal preo-

cupación es construir cuartelillos para

la Guardia Civil, o iglesias. Con lo»

fondos sindicales se pagan viajes

como el que uno» cuanto» falangista»

realizaron al Japón en busca de unas

reliquias de San Francisco Javier.

Con los fondos sindicales se apoya,

en suma, la política del régimen tan

nefasta para el pueblo, y «e hace pro-

paganda en favor de ella.

Y no »e pretenderá, ti no c» acu-

mulando cinismo y desvergüenza co-

mo lo hacen los franquistas, que los

trabajadores se contenten con decir

«amén», cuando a eso» trabajadores

»e le» roba el dinero para emplearlo

en armas y municiones contra ellos

mismos. Que a eso equivale emplearlo

en apoyar la funesta política del ré-

gimen cual hacen lo» jerarcas sindi-

cales franquista».

Los obreros »e indignan y protes-

tan contra el escándalo de los gastos

«sindicales». Y tienen muchísima

razón. Y harán bien en acentuar esa

protesta, en Ilevaila al «eno <!• lot

prx^io» Sindicato» verticale», «jd-

giendo m control riguroso de la in-

versión d« lo» fondo» «sindícale»»,

pidiendo »e rebaje la «cuota «indi-

cal» cargada a lo» trabajadore», im-

poniendo, cuando sea posible y neco-

»ario, la revisión de la» cuenta» por

comisione» ■de»ignadaí. entre lo» pro-

pio» trabajadore», poniendo al des-

nudo la escandalosa e»tafa que lot

franquista» cometen,, desenmascarando,

también en e»« terreno, a lot Sindi-

catos verticale» y a »u» jerarca» como

instrumento» de robo y expoliación, ai

servicio del régimen d« los grandes

capitalista», contra la clase obrera f

el pueblo trabajador.

El exceso de original

nos obliga a dejar para

el próximo número la
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ACCIONES
guerrilleras
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Bl caaero Antolln del Rey, que
habitaba en la finca «Morisca de
Jurado», sittmda en el término de
Los Blázquez (Córdoba), se había
señalado durante estos últimos
tiempos como uno de los peores
falangistas de los contornos. No se
limitaba a hacer -buenos negocios
a costa del hambre de sus conve-
cinos, a los que explotaba, sino que
era sistemático denunciador de los
antifranquista^s y siempre andaba
a la busca de noticias sobre los
guerrilleros para facilitárselas a la
Guardia Civil. Por todos estos he-
chos el Antolín se había granjeado
el odio de las gentes honestas de
los pueblos de la zona. En Los Bláz-
quez, en Valsequillo y en La Gran-
juela todo el mundo acusaba a An-
tolín de ser el culpable de la mayo-
ría de los crímenes y atropellos que
en aquellos pueblos cometen las
fuerzas represivas.

Las unidades guerrilleras que ac-
túan en la zona en que Córdoba
y Extremadura lindan, tuvieron co-
nocimiento de estos hechos y deci-
dieron aplicar la merecida justicia
a este maleante falangista. Y el día
25 de septiembre, al anochecer, una
pequeña unidad guerrillera se pre-
sentó en la finca Morisca de ju-
rado, detuvo a Antolín y le some-
tió a un juicio rápido en el que se
demostró hasta la saciedad la cer-
teza de la acusación popular. En
consecuencia el Antolín fué ejecu-
tado en su propia finca. Los gue-
rrilleros, después de realizada la ac-
ción, se retiraron a sus bases sin
novedad.

TCÂS￼ REY￼
DE ESP AMA

Los tranvías

y los trolebuses

£
L que viaja en tranvía en cual-

quier ciudad de Eispaña . está ex-
puesto a todos los peligros. Los

vehículos son chatarra ambulante y se
caen a pedazos. El 25 de septiembre
una niña viajaba en un tranvía coru-
ñés. Una ventanilla cayó sobre ella y
le amputó un dedo. No es la primera
víctima de los tranvías, ni, según, todos
los indicios, será la última.

Pero ahora se habla mucho de que
eso se está resolviendo... oon los tro-
lebuses. Mas los trolebuses son otra
calamidad. Asi al menos tiene que re-
conocerlo un periódico de San Sebas-
tián euando se ve forzado a decir, ante
las protestas del público, que a los
14 meses de ser instalados continúan
con los mismos defectos y habla de
< la rabia mal contenida » que siente

el público ante las accidentes que pro-
vocan.

Un hospital modelo

£ JV su discurso del 18 de julio
Franco alardeó del avance extra-

ordinario de la asistencia hospitalaria
en España bajo ¡su régimen. Habló de
« una red de sanatorios en todas las
comarcas ». Una mentira más. Dice el
refrán popular que « para muestra
basta un botón ». Pues bien, hace días
« La Voz de Galicia » explicaba el
estado del Hospital de la Coruña :
« Ni instalaciones ni edificios respon-
den, siquiera de mènera remota, a su
cometido. Pero aún hay más. Hasta
en lo psicológico influye su vetustez.
Aparte de su pobreza material, cam-
pea en él un tono de tristeza, de dolor,
materialmente pernicioso y depresivo
para efl ánimo de los enfermos. »

Y si es así el Hospital de La Coruña,
¿ como serán los de las * comarcas »
d,e que hablaba Franco ? Como se ve,
sin darse dienta, la propia Prensa
franquista, desenmascara a su t Cau-
dillo».

l A quien silban ?

£ L pasado 26 de septiembre el pe-
riódico falangista «Pueblo» pidió

severos castigos para los que silban
al comienzo de los partidos de fútbol.
¿ A qué obedece esa indignación ? El
periódico pretendía demostrar que era
una muestra de incultura y una gro-
sería que el público silbase a los equi-
pos antes de empezar el juego y de
saber si lo harían bien o mal. Claro
que la cosa no es asi. Lo que pasa,

al parecer, es que el público no s&ba
a los equipos, sino a los altos jerar-
cas franquistas que ocupan la presi-
dencia en los partidos, los Moscardó
y Compañía. Y por eso se indiana
« Pueblo » y pide se castigue a los que,
con justa razón, aprovechan ese mo-
mento para expresar su sentir hacia
el régimen.

El problema de la vivienda

(Continuación)
II 'n periódico publica una informa-
^ ción sobre Sevilla. Y dice textual-
mente : « SeviUa precisa 20.000 vivien-
das». Pues bien, Sevilla tiene unos
315.000 habitantes. Si cada vivienda
alberga a cuatro personas como gene-
ralmente se admite, faltan en Sevilla
viviendas para 80.000 habitantes. O sea
que casi la cuarta parte de la pobla-
ción de lij capital andaluza no tiene
donde cobijarse.

Otro dato sobre la vivienda. Se hace
mucha propaganda sobre la entrega
de viviendas a gentes pobreis. En el
meramans del Noticiero « No-do » y
momento de la entrega van los ca-
óbtienen una película que se proyecta
por todas partes. No hace mucho se
entregaron 18 cosas en Barcelona a
los damnificados por la explosión en
el Pasaje Aymá. Se hizo la entrega
y al mismo tiempo la película. Y
cuando todo terminó, unas empleados
se llevaron las camas, los colchones
y hasta las tipas de los inodoros.
Había sido una simple escenificación
para el noticiero cinematográfico.

La tragedia

de la abundancia
CL franquismo habla mucho de la
*~ esc-acez, provocada por lia sequía,
etc. Mas para el régimen, para los
grandes capitalistas y terratenientes lo
verdaderamente trágico no es la esca-
sez, que a ía sombra de ella aumentan
los precios y con ellos sus ganancias.
Lo que a eUos les preocupa es la abun-
dancia. No. No exageramos. En « He-
raldo de Aragón « del 20 de septiembre
al comentar la abundancia de fruta,
tíbundancia que obliga a venderla a
bajo precio, en vez de alegrarse, pues
así se beneficia el pueblo, se habla de
« la tragedla de un año de abun-
dancia ».

Y eso tiene la d&sfachatez de de-
cirlo el periódico de una región donde
están enclavadas las zonas de Cinco
Villas y Los Momegros cuyos habitantes
sufren este año la más pavo'vm de
las pemri0s.



Acontecimiento histórico para todo el pueblo alemán

PROCLAMACION DE LA REPUBLICA
DEMOCRATICA DE ALEMANIA

El 7 de octubre se produjo un acon-

tecimiento histórico en la vida del pue-
blo alemán y en las relaciones interna-

cionales : la proclamación de la creación
de la República democrática de Aiema-
nia.

ESi ese día el Consejo del Pueblo ale-
mán, reunido en Berlín, la capital de

Alemania, aprobó, por unanimidad, el
Manifiesto del Frente Nacional de la
Alemania Democrática. Con esta apro-
bación, se consumó el acto histórico, a
los cuatro años y medio de la derrota
del hitlerismo, de la proclamac'ón de la
creación de la República democrática

alemana.
El , Consejo del Pueblo, integrado por

representantes de todas las organiza-
ciones y partidos obreros y democrá-
ticos del país, elegidos en el pasado mes
de mayo, decidió la formación de la Cá-
mara Popular Provisional y de la Cá-
mara de las Regiones CLaender) y en-
comendó a Otto Grotewohl, camo jefe
de la fracción más fuerte de la Cámara
Popular —la del Partido Soiialista Uni-

tario alemán—, la formación del Go-
bierno Provisional de la República.

El 12 de octubre, en ambas Cámaras
parlamentarias reunidas en común, en
medio de un entusiasmo indescriptible,

el gran luchador comunista, que con
Grotewohl dirige el poderceo Partido
Socialista Unitario, Guillermo Pieck, fué
elegido Presidente de la República De^

moorática alemana.
Una imponente fiesta y celebración de

masas se desarrolló, con este motivo, en

Berlín y en la nación alemana. En la
capital de la República, en una atmós-
fera de alegría y combatividad excepcio-
nales, se llevó a cabo,' en honor de la
elección de Guillermo Pieck, la mayor
manifestación de masas registrada desde
que el hitlerismo fué aplastado.

Todos estos hechos lian sido acompa-
ñados por otro de extraordinaria impor-
tancia. El pueblo alemán saludó tam-
bién, con desbordante júbilo y gratitud,
la decisión soviética, animciada por el
General Ohuikov, hasta ahora Gober-
nador militar soviético en la zona orien-
tal de Alemania, de entregar la admi-
nistración de esta zona al Gobierno Pro-
visional de la República democrática

alemana.
En su declaración, el General Ohui-

kov, en nombre del Gobierno soviético,
denuncia la formación del Gob ernó tí-

tere de Bonn, Gobierno separado que
constituye una violación grosera de los
acuerdes de Potsdam; subraya los cons-
tantes eífuerzos del Gobierno soviético
por evitar la escisión de Alemania y
por realizar la democratización y desna-

zificación del país.
Y, al tomar nota el Gobierno soviético

de que el Gobierno Provisional de la

República democrática alemana respe-
tará el convenio de Potsdam, la dec'.a-
ración de Ohuikov concluye : «Sre el
lugar de la Administración Militar so-
viética en Alemania, se establecerá una
Comisión de Control soviética con la
misión de controlar la realización de los
acuerdos de Potsdam y otros adoptados

por las cuatro potencias con respecto a
Alemania.»

Ei programa

de la República alemana

La proclamación de la República de-
mocrática alemana ha sido el resultado

del gran movimiento reciente de las tra-
bajadores alemanes que en millares de
mítines y peticiones de teda índole han
reclamado la creación de un Gobierno
verdaderam.ente democrático para el
conjunto de Alemania y que han sus-
crito los justos objetivos del Frente Na-
cional de la Alemania Democrática.

Bl Manifiesto de este Frente consti-
tuye la base programática de la Repú-
blica proclamada sobre la base de la
Constitución aprobada por el Consejo

del Pueblo.
El Frente Nacional se pronuncia por

el restablec'miento de la unidad polí-
tica y económica de Alemania, mediante
la liquidación del Estado separado de
la Alemania occidental y mediante la

abolición del Estatuto del Ruhr y demás
condiciones de servidumbre impuestas a
la Alemania occidental por los imperia-
listas anglo-norteamericanos.

*El Gobierno separado de Bonn tiene
por misión incluir a la Alemania occi-
dental —denuncia el Manifiesto— en el

bloque militar del Pacto Atlántico, y de
convertir a la juventud del Estado se-

parado en tropas mercenarias de los
imperialistas norteamericanos. Con ob-
jeto de cumplir esta misión, el fascismo
y el militarismo alemanes aumentan
abiertamente en la Alemania occidental

y son atizadas las ideas de revancha. En
las primeras reuniones del Parlamento
de Bonn se ha registrado una adverten-

cia en este sentido.
tLa política divisionista y coloniza-

dora de las potencias imperialistas ame-
naza la paz y la existencia de la na-
ción alemana, lo que hace imperativo

crear un frente común de lucha de to-
das las fuerzas patrióticas del pueblo

alemán.»
y rea^endo los deseos expresados por

todas las capas democráticas de la na-
ción, el Manifiesto condensa, en 20 pun-
tos, los objetivos del Frente Nacional
de la Alemania Democrática. El Mani-

fiesto exige la conclusión rápida de un
tratado de paz justa con Alemania y la
retirada de todas las tropas de ocupa-
ción en un plazo muy corto, después

de la firma del tratado de paz.
El Frente Nacional se fija por obje-

tivo *el restablecimiento de la sobera-
nía íntegra de la nación alemana, con

el reconocimiento de su derecho a una
política exterior independiente y a un
comercio exterior independiente»; lla-
ma al pueblo alemán a librar una lucha

Implaeí-ble contra los escisionistas y fo-
mentadores de guerra en Alemania,

contra el programa militar de los agen-
das del imperialismo norteamericano y

éontra toda actividad tendente a incluir
i, Alemania en bloques militares agresi-

vos; fija, en fin, las grandes tareas que
para su reconstrucción económica, cul-

tural y pacifica debe Uevar a cabo todo

el pueblo alemán, y concluye así :
Mamamos al pueblo alemán a tomar

en sus manos la salvación de la nación
y apoyando la lucha del Frente Na-
¿onaX de la Alemania Democrática, a

preparar la via para la paz, la recons-

trucción y la libertad nacional de la Re-
pública democrática alevuina unida ».

El Gobierno democrát;co alemán ya

constituido, y que se basa sobre este
programa del Frente Nacional, expresa
los intereses del pueblo alemán en su
conjunto. El Gobierno democrático ale-
mán es el Poder central popular, el úni-
co órgano legal para el conjunto de Ale-
mania, dotado del derecho de actuar en
nombre de todo el pueblo alemán y fiel-
mente respetuoso de los acuerdos de la
Conferencia de Potsdam.

Por el contrario, el Gobierno títere de
Bonn, creado bajo el dictado, de las
potencias imperialistas occidentales, no
puede tener ninguna autoridad ni en Ale-
mania ni en el extranjero. Ha sido

formado tras la violación de los acuer-
dos internacionales firmados por las
cuatro grandes potencias sobre el pro-
blema alemán. La creación de este Go-
bierno tiene- por fin la esctión de
Alemania, la transformación de la Ale-
mania occidental en una base del im-
perialismo norteamericano, en un foco
de fuerzas fascistas y militares, en un
foco de nazismo reconstruido. Con justa
raaón, el Gobierno pelele de Bonn ha
sido recibido en Alemania con la cali-
ficación certera de « Gobierno de trai-
ción nacional ».

La proclamación de la República de-
mocrática alemana ha sido acogida con
satisfacción y alegría por todo cl mun-
do democrático. Y lo es también por el

pueblo español que ha sufrido en sus

carnes y sigue sufriendo los efectos y
consecuencias del nazismo alemán, de
ese nazismo que invadió España y que
apoyó al franquismo, de ese nazismo que
en la Alemania occidental fomentan hoy
los imperialistas anglo-norteamericanos
y sus testaterros de Bonn.

El programa de la República demo-
crática alemana señala el cammo del
desarrollo de Alemania por la democra-
cia y la paz, el camino de la liberación
de la Alemania occidental del sojuzga-
miento imperialista extranjero y de la

inclusión de la Alemania democrática
unificada en la familia de los pueblos
defensores de la libertad y la paz en el
mundo.

UN EDITORIAL DE "PRAVDA"

Un paso importante
del pueblo alemán

Bajo este título, «Pravda* publicó el 11
de octubre un editorial del que son los
pasajes siguientes :

«La formación de la República democrática ale-
mana ha sido saludada con una satisfacción muy
profunda por las masas populares de toda Alemania.
Es la respuesta a las más apremiantes exigencias
que se han expresado en los últimos tiempos en las
más amplias capas de la población alemana, tanto
en la zona soviética de ocupación como en las zonas
occidentales...

« Para todo el mundo es claro que la introducción
del Estatuto de ocupación en los territorios de la
Alemania occidental, ha reforzado para mucho
tiempo el régimen de ocupación, y significa no sólo
el sabotaje de la conclusión del tratado de paz, sino
también la transformación de la Alemania occiden-
tal en patrimonio de los imperialistas extranjeros.
La vuelta al Poder de los revanchistas, de 'ns hitle-
rianos de ayer o de los magnates de la industria del
Ruhr, no significa otra cosa que el restablecimiento
de la dominación de las fuerzas oscuras de la reac-
ción, el renacimiento del fascismo.

«7 los preparativos de la inclusión de un Estado
títere de Alemania occidental en el sistema del
Pacto Atlántico, pacto de agresión, demuestran que
los fomentadores de guerra anglo-norteameric inos
consideran a la Alemania occidentai como su plaza
de armas estratégica...

«La introducción del Estatuto de ocupación y la
formación del «Gobierno» de Bonn en la Alemania
occidental han descubierto las intenciones pérfidas
de los imperialistas anglo-no'teamericanos [Ue quie-
ren utilizar la Alemania occidental como plaza de
armas, y al pueblo alemán como carne le cañón
para la realización de su plan de agresión...

«Sin embargo, los imperialistas anglo-norteame-
ricanos realizan su juego criminal sin tener en
cuenta las radicales modificaciones registradas en el
mundo e, igualmente, en Alemania. Bl campo impe-f
rialista se encuentra frente al poderoso frente de la,
paz, frente al poderoso frente de la democracia, diri-
gido por la U.R.S.S.

«La U.R.S.S., en su política con respecto a Alema-
nia, se conduce conforme a las indicaciones del ca-
marada Stalin que, ya en 1942, declaró que no había

que identificar a la camarilla de Hitler con el pue-
blo alemán : . .

«La Historia demuestra que los Hitler llegan y
pasan, mientras que el pueblo alemán, el Estado
alemán permanecen».

«La Unión Soviética se atiene a las decisiones de
Potsdam, inmutable y consecuentemente. Desde los
primeros días, después de la entrada en vigor del
convenio de Potsdam, fué autorizada en la Alemania
oriental la libre actividad de los partidos antifascis-
tas. La política de desmilitarización y desnazifica-
cián, la política de destrucción de la potencia de los
« cáTtels», de liquidación de todos los focos fascistas,
ha determinado el reforzamiento o el desarrollo de
las fuerzas democráticas del pueblo alemán, ha
determinado su renacimiento orientado a una nueva

existencia creadora.

«En la zona oriental de Alemania, se ha procedido
a grandes transformaoiones, a la realización de la

reforma agraria.

«El pueblo alemán ha obtenido la posibilidad de
entrar por la vía del desarrollo democrático.

«No sólo ha contribuido la Unión Soviética a la
democratización del país, sino que se ha esforzado
por todos los medios para llegar a la solución rápida

del problema del tratado de paz con Alemania, su-
brayando la necesidad de conservar la unidad polí-
tica y económica de Alemania en el cuadro de un
Estado pacífico y democrático.

«La política de la Unión Soviética con respecto a
Alemania ha hallado el apoyo total de todos los par-
tidarios sinceros de la paz, en primar lugar, de las
democracias populares. Los esfuerzos comunes de la
Unión Soviética o de los países de democracia popu-
lar, encaminados a la jüsta solución de los proble-
mas alemanes, tuvieron su clara expresión en la
Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores,
que se celebró en Varsovia en junio de 1948...

«El gran movimiento popular que ha surgido en
Alemania y que ha conducido a la proclamación de
la República democrática alemana, ha demostrado
claramente hacia dónde se dirigían los esfuerzos y
las esperanzas de la mayoría del pueblo alemán.
Éstos esfuerzos y esperanzas van dirigidos hacia el
campo de la paz y de la democracia. El pueblo ale-
mán no quiere convertirse en mercenario de los
fautores de guerra anglo-norteamericanos. Quiere
ser el dueño único de sus destinos y dirigir sus es-
fuerzos hacia el combate por la paz, por la transfor-
mación rápida de toda Alemania en un Estado pací-
fico y democático...

«La proclamación de la República democrática
alemana tiene una gran importancia para el por-
venir del pueblo alemán. Esta proclamación signi-
fica el reforzamiento de la lucha del pueblo alemán
por la democratización del país, por la liquidación
de su escisión y por la transformación de toda Ale-
mania en un Estado pacífico y democrático. Al
mismo tiempo, la proclamación de la República
democrática alemana tiene una gran importancia
internacional. Asesina un formidable golpe a los pro-
pósitos criminales de los fautores de guerra que
sueñan con hacer rehacer el foco alemán de agre-
sión. Fortalece el frente de los partidarios de la paz
y de la democracia».

II pvtlilD jiríego prosigue su heroico ludio
pw üiM MI M ffl II danKrm I 11 soMo nmonol

A pesar de todos los gritos de < vic-
toria » lanzados por el Gobierno de
Atenas y sus amcxs, los intervencionistas
anglo-norteamericanos, el heroico pueblo
griego continúa, en todo el país, su le-
gendaria lucha por la democracia, la
independencia nacional y una paz justa.

E! Gobierno Democrático Provisional
y el Alto Mando del Ejército Democrá-
tico griegos han heoho recientemente
un expresivo balance de la ofensiva ge-
neral monárquico-fascista, llevada a
cabo en el pasado mes de agosto, y han
puesto de relieve cuáles han sido las
causas y resultados de las operaciones.

Dos motivos principales hicieron po-
sible al Gobierno de Atenas el desenca-
denamiento de la ofensiva : Su superio-
ridad en fuerzas y materiales de
guerra, determinada, sobre todo, por las
enormes cantidades de material bélico
que le suministraron Inglaterra y los
Estadas Unidos — tanques, aviación y
artillería en masa — ; y la traición de
la camarilla de Tito que, al servicio de
los Imperialistas yanquis, apuñaló por la
espalda al pueblo griego.

El gran desequilibrio en la relación de
fuerzas, al comenzar la ofensiva, se ex-
presó en hechos tales como éstos : Los
efectivos de los monárquico-fascistas
eran de más de 250.000 hombres, según
declaración dei que en realidad consti-
tuyó el comandante en Jefe de las ope-
raciones, el general norteamericano Van
Fleet ; las fuerzas reaccionarias pusieron
en acción cientos de tanques y de año-
nes — entre ellos dos contingentes de
aviones en picado enviados apresurada-
mente por los Estados Unidos — ; en
sélo cuatro días, la aviación lanzó 90.000
bombas sobre las poBldones de Gram-
me».

Y no otostants tal deseqidlibrio, ¿ cuá-
les fueron los resultados de las batallas
de Vitsi y Grammes, en las que durante
largos días las fuerzas del Ejército De-
mocrático, al igual que en los años an-
teriores, ofrecleríin ima épica resistencia?

Inmediatamente después de la ofen-
siva, el mismo Alto Mando monárquico-
fascista y sus amos extranjeros, que no
se olvidan de sus experiencias en cuanto
a los resultados de sus ofensivas de
los años 46, 47 y 48, casi todas ©"las en
la misma zema, han tenido que rece-nocer
que máis del 80 por ciento de las fuerzas
democráticas de Vitsl y Grammos pro-
siguen la lucha en nuevas zonas y en
nuevas condiciones. Con rabia y con
desilusión, el general Van Fleet, el mi-
nistro de la Guerra de Atenas y otros
destacados elementos dirigentes de la
ofensiva se han visto forzados a confe-
sar que la < giierra continúa ».

O sea, que los resultados de la oíen-

slva corresponden plen*ment« al ba-
lance de operaciones publicado pcar el
Alto Mando del Ejército Democrátloo, en
el que se dice :

«Las unidades del Ejército Democrá-
tico, después de obstinados y nidos
combates, en el curso de los cuales in-
fligió severas pérdidas a las fuerzas ene-
migáis, se han " retirado de los Montes
Grammos en dirección, principalmente,
a la retaguardia de las lineas enemi-
gas. »

Y este mismo balance es Igualments
válido para la batalla de Vitsl. En
cuanto a las severas pérdidas del ene-
migo, los cálculos más moderados lai
hacen ascender, en las dos batallas, a
32.000 muertos y heridos, mientras que
el Gobierno de Atenas sólo ha podido
hablar de tmas 3.000 bajas democráti-
cas, entre muertos, heridos y prisio-
neros.

La traición de Tito al pueblo griego

El camarada Guillermo Pieck,

Presidente de la República
Democrática de Alemania

EXPRESIVA CARTA
del Partido Comunista de EE. UU. a nuestro Partido

En respuesta al saludo del Partido
Comunista de España, con motivo del
30 aniversario del Partido Comunista Norte-
americano, los camaradas Poster y Dennis,
Presidente y Secretario General del - Partido
Comunista de Estados Unidos, han enviado
a la dirección del P.C. de Eáí)aña la siguiente
carta :

«New-York, 6 de octubre de
Antonio Mije
Partido Comunista de España
Querido camarada :

Nuestro Comité Nacional desea expresar a
la dirección de vuestro Partido su más pro-
fundo reconocimiento por vuestro saludo de
camaradería con motivo del 30 aniversario ael
nacimiento de nuestro Partido.

La lucha gloriosa del pueblo español por
su liberación nacional, dirigida por vuestro
valiente Partido, es de gran inspiración para
nosotros. Nuestra solidaridad se cimentó con
los 3.000 americanos que fueron a luchar con-

tra la bestia fascista sobre los campos de
batalla de España.

Nosotros prometemos hacer todo cuanto
podamos para frustrar los planes de guerra
de los trusts de los Estados Unidos que están
ayudando al pelele Franco a mantenerse en
el poder y que comparten la responsabilidad
de su sangriento régimen fascista.

El infame proceso contra los once miem-
bros de nuestro Comité Nacional está ahora
terminando. lndependientem,ente de su resul-
tado, estamos resueltos a continuar conse-
cuente y enérgicamente la lucha por la lega-
lidad de nuestro Partido marxista-leninista
y en defensa de la democracia y de la paz.

¡Por la creacción de un invencible campo
mundial de democracia y de paz!

¡Por el internacionalismo proletario!
¡Por una España popular libre!
Fraternalmente vuestros
Por el Comité Nacional del Partido Comu-

nista de los Estados Unidos ; Wm. Z. Foster,
Presidente Eugène Dennis, Secretario general.

Como decíamos al principio, la trai-
ción de Tito al pueblo griego en lucha
se ha m<anifestado, durante esta ofen-
siva, por medio de una serle de antece-
dentes y hechos verdaderamente crimi-
nales. En el easo de Grecia, Tito y sus
secuaces han demostrado — al igual que
ha quedado irrefutablemente compro-
bado en el proceso de Budapest — ser
unos simples servidores de los planes
de intervención y dominación de los
imperialistas de Wáshtogton y ix)ndres
en los Balcanes.

La pérfida conducta de la camarilla
titista, con respecto al pueblo griego,

.comenzó ya en plena guerra contra el
hitlerismo. Tito y sus agentes se esfor-
zaron en Grecia por debilitar el movi-
miento de liberación nacional griego,
tratando de agitar — de acuerdo con
los imperialistas ingleses — a la minoría
eslavo-macedónica para asi dividir y
destruir la resistencia griega. Pero
cuando la actividad titista contra el
pueblo griego se agudizó fué después de
la publicación de la Resolución del Buró
de Información de los Partidos Comu-
nistas y Obreros.

A partir de entonces, comenzaron a
infiltrarse en la Grecia liberada agen-
tes titistas. Sólo en los meses de Julio
y agosto de 1948, fueron detenidos por
los demócratas griegos seis de esos' agen-
tes. í55tos elementos estaban, frecuente-
mente, en contacto con los monárquico-
fascistas, como el caso de Stavroula
Simou, y varios de ellos lo confesaron
posteriormente. Efetos agentes tenían la
misión de organizar una re'd de espio-
naje al servicio de Belgrado ; obtener
informes de los efectivos, dispositivo y
medios del Ejército Democrático, etc.
Incitaban a la creación de un « ejér-
cito » macedónico, frente al Ejército De-
mocrático ; instigaban a desertar de
éste, e incluso se dedicaron a secuestros
de oficiales y cexmbatientes democráticos,
posibilitaron la evasión de oficiales mo-
nárquico-fascistas y asesinaron a lucha-
dores eslavo-macctíónicos fieles al Ejér-
cito Democrático.

En plena ofensiva monárquico-fascista
sobre Vitsi, Tito hizo que oficiales suyos
se reuniesen con los monárquico-fascis-
tas en la región de Popovalesi, reunión
a la que asistieron también oficiales
norteamericanos e Ingleses. El 5 de Julio,
Tito permitió que importantes unidades
del Gobierno de Atenas pasaran por te-
rritorio yugoslavo para atacar por la
espalda al Ejército Democrático en la
región de Kaimaktohalan, contigua a
Vitsi. Y el 15 de a/gosto, Tito se arranco
por completo su máscara y dio culmi-
nación a su traición criminal al pueblo
griego : sus soldade» abrieron fuego ese
día contra las posiciones democráticas
de Aghlos Germanos y Laimos. Asi es
como Tito, de acuerdo con el Gobierno
monárquico-fascista de Atenas, al ser-
vicio de los Intervencionistas anglo-
norteamerlcance, ha asestado su puña-
lada por la espalda a los heroicos com-
batientes de la libertad y la soberanía
de Grecia.

Pero todo ese frente de monárquico-
fascistas, imperialistas y titistas no ha
conseguido ni romiper ni contener la
lucha del pueblo griego. Esta lucha pro-
sigue vigorosamente en numerosas re-
giones de Maoedonia, en el Peloponeso,
en e^. Eplro, en Tesalia, en las Islas. Al
igual que en años anteriores, cada vez
más apoyadas por las grandes masas
populares, las fueazas democráticas, tras

Por una mayor vigilancia revolucionaria
{Viene de la pág. 1)

Djilas, Rancóvich. Pero utilizarlo de una forma

tan engañosa, después del fin de la guerra y

de la victoria, que Yugoslavia se ve arrastrada

al campo de su política exterior, al tiempo que

las conquistas interiores del pueblo yugoslavo

van siendo también sistemáticamente liquidadas.

Los planes de los iniF>enalistas anglo-norteame-

ricanos rebasaban el marco de Yugoslavia. Se

encargó precisamente a la camarilla dirigente

yugoslava, so capa de «comunismo», de

«marxismo» y de «edificación del se)cialismo»,

desbrozar el camino para la restauración del

capitalismo en todos los países de democracia

popular, trabajar por hacerlos pasar al campo

del imperialismo, separarlos de la U.R.S.S.

Tal ha sido una de las maniobras hábiles

y cuidadosamente preparadas del imperialismo

anglo-norteamericano. Tras haberse creado en

Yugoslavia un sólido apoyo en la persona de los

Tito-Rancóvich y su camarilla, los imperialistas

anglo-norteamericanos encargaron a esta cama-

rilla el papel principal en la realización de gol-

pes de Estado contrarrevolucionarios en los otros

países de democracia popular. Con ese fin, los

norteamericanos pusieron en Hungría a Rajk y

sus congéneres bajo las órdenes directas de Tito

y ds Rancóvich. En su declaración ante el tri-

bunal, Rajk ha declarado que su banda había

recibido el encargo de frenar el desarrollo so-

cialista en Hungría, de tomar el Poder, de de-

volver las fábricas, las empresas y los bancos

a los capitalistas, de asegurar la reintegración

de las tierras a los grandes terratenientes, de

liquidar las conquistas de la clase obrera y del

pueblo; en suma, de restaurar el capitalismo

con la ayuda y bajo la dirección inmediata de

la camarilla de Tito.

Tal era el «plan genial» de los imperia-

listas y no tiene ningún motivo el wplón a su

sueldo. Tito, para adjudicárselo. ¡Es dema-

siado estúpido para eso I El no es más que el

agente ejecutor de los que se ha comprometido

a servir. ¿En que se resumen los méritos per-

sonales de ese soplón asalariado? En haber ex-

terminado, durante y después de la guerra, a los

mejores hijos e hijas de pueblo yugoslavo, en

haber repetido como un loro la frase aprendida

de memoria: «Yo soy un marxista cien por

cien». Este «marxista» y toda su jauría de

agentes provocadores y espías, han sido comple-

tamente desenmascarados en las declaraciones

de los acusados del pre)ceso de Budapest.

La inmensa importancia del proceso de Bu-

dapest consiste en que ha denurxiado los pér-

fidos planes imperialistas para socavar, desde

el interior, los Estados de democracia popular,

y en que ha asestado a estos planes un golpe

del que no se repondrán. La vigilancia del pue-

blo revolucionario en primyer lugar, la sabia

perspicacia del Partido Bolchevique y de su

jefe genial, el camarada Stalin, descubrieron a

tiempo las cobardes maniobras de los imperia-

listas. A este respecto, es difícil sobreestimar la

inmensa importancia de la Resolución del Buró

de Información que, hace ya más de un año,

advertía al pueblo yugoslavo, a los Partidos Gj-

munistas y a la clase obrera de los demás países,

que la Camarilla de Tito, en Yugoslavia, trai-

cionaba al socialismo, que su política conducía

a la restauración del capitalismo y al sojuzga-

miento de Yugoslavia por el imperialismo.

Hecho característico: hasta la publicación de

la Resolución del Buró de Información de los

Partidos Conaunistas y Obreros, el grupo de

espías norteamericanos de Belgrado tenía la

intención, basándose en su propia experiencia en

Yugoslavia, de provocar en Hungría «una trans-

formación pacífica» del régimen de democracia

popular en régimen capitalista. Después de la

publicación de esta Resolución, los conspira-

dores comprendieron que no conseguirían restau-

rar el capitalismo por la vía «pacífica» y deci-

dieron tomar el Poder mediante un «putsch»

armado, apoyándose en todos los elementos con-

trarrevolucionarios, con la ayuda de unidades

militares lanzadas desde el extranjero y la inter-

vención directa de las tropas yugoslavas, apoyán-

dose en la ayuda de los Estados Unidos como

fuerza principal. Los agentes nacionalistas fas-

cistas se orientaron al establecimiento de un ré-

gimen fascista declarado; al desencadenamiento

de la guerra. Esa era la misión que Tito y Rajk

habían recibido de los imperialistas norteame-

ricanos. La tentativa de crear un bloque antiso-

viético en la Europa central y sudoriental no

era otra cosa que una parte del plan general de

los imperialistas norteamericanos orientado a

desencadenar una nueva guerra mundial. He

aquí por qué la denuncia y el fracaso de esos

abominables planes representan una seria vic-

toria del campo de la paz y una derrota de los

fautores de guerra.

Todo el ruido levantado en el campo impe-

rialista en torno al proceso de Budapest de-

muestra cuánto han sentido ese golpe los ma-

gnates de Wall Street. Los gritos histéricos lan-

zados por la banda de espías y rsesinos de Bel-

grado sobre la «maniobra de Budapest» sólo

revelan el miedo que tienen de ver a sus amos

norteamericanos llegar a la conclusión de que la

carta de Tito y compañía ha sido vencida, de

que sus «triunfos» no son ya buenos. La banda

de Tito tiene miedo de ser arrojada al dese-

cho como se hace con los espías descubiertos.

El proceso de Budapest muestra la exacer-

bación de la, lucha de clases, de la lucha entro

el socialismo triunfante y el capitalismo agoni-

zante. La experiencia de esta lucha enseña* a

los Partidos Gjmunistas que la toma del Po^

der por el pueblo no significa que las clases ca-

pitalistas vencidas renuncien a restablecer sus

xjsiciones perdidas ; esta experiencia muestra que

os imperialistas están dispuestos a todo, que uti-

lizarán los procedimientos más infames y más

pérfidos para restablecer su dominación.

El proceso de Budapest plantea con reno-

vada fuerza a los Partidos Comunistas y Obre-

ros, cl problema del reforzamiento de la vi-

gilancia y de la clarividencia revolucionarias.

Este proceso enseña que es necesario ser impla-

cable con respecto a las intrigas imperialistas,

que es necesario extirpar enérgicamente a los

agentes suyos que hayan ¡jenetrado fraudulen-

tamente en las filas de los Partidos Comunis-

tas. El proceso demuestra que los Partidos Co-

munistas y Obreros de los países de democra-

cia popular: Checoslovaquia, Polonia, Ruma-

nía y demás, deben, muy particularmente, redo-

blar la vigilancia. Los enemigo» desenmasca-

rados en el proceso de Budapest han confesado

que la camarilla de Tito desplegó todos sus

esfueizos para desarrollar también su trabajo de

zapa en los demás países de democracia p>opular.

El marxismo-leninismo enseña que los parti-

dos de la clase obrera no pueden descubrir y

vencer en todas partes al enemigo, cualquiera

que sea la máscara con la que se oculte, más que

si elevan sistemáticamente el nivel político e

ideológico de sus cuadros, si educan a estos cua-

dros en un espíritu de intransigencia frente a

toda desviación de la línea del marxismo-leni-

nismo, si consolidan sus filas desde del punto

de vista de la organización, si extirpan ímpla-

cableinente en sus filas a los elementos extra-

ños, si denuncian y aplastan a tiempo todas las

desviaciones nacionalistas y revisionistas elevan-

do la conciencia de clase de la clase obrera y

de todos los trabajadores.

iRedoblcmos la vigilancia revolucionaria l

esa ofensiva enemiga, reagrupan sui
fuerzas y recrudecen su actividad en
todo el país.

Se baten y se batirán contra sus ene-
migos de dentro y de fuera, a menos
que sus proposiciones de pa^ Justa y
democrática — que figuran en el orden
del dia de la actual reunión de la
Asamblea de la O.N.U. — proposiciones
que la U.RS.S. y toda la democracia
mundial respaldan y defienden, sean
aceptadas. Esas proposiciones compren-
den la cesación de las hostilidades; la
procfamación de una amnistía general ;
la celebración de elecciones parlamen-
tarias libres bajo el control de todas
las potencias, incluida la U.RJ5.S, ; la
cesación de la ayuda militar anglo-
norteamericana al Gobierno de Atenas,
y la retirada de las tropas extranjeras
del suelo griego.

La Justeza de estas proposiciones es
Incontestable, cerao lo es là heroica y
prolongada lucha del pueblo de Greda.
Esta lucha y esas proposiciones cuentan
con el apoyo y la simpatía de todos los
pueblos del mundo ; y las Naciones
Unida.», si quieren ser fieles a sus prin-
cipios y a su Carta, deben abordar y
resolver el establecimiento de una paz
Justa que garantice la democracia y la
soberanía en Grecia.

La policía peronista
impide que aparezca
"España Independieníe"

El pasado 4 de octubre la. imprenta
en qne ee editaba el semanario anti-
franquista de Buenos Aires «España
Independiente», comunicó a la direc-
ción de diclio periódico que no podría
seguirlo editando por hal>er recibido
órdenes en ese sentido de la Policía
municipal. El hech-o ha sido más escan-
daloso, ya que contra «España Inde-
pendiente» no hay ningún procedi-
miento legal y todo se ha hecho me-
diante órdenes verbales.

La medida es similar a la qn« ya
hace tiempo impidió la aparición del
periódico «Pueblo Español».

Al intentar ahora «España Indepn-
diente» encontrar otra imprenta, ha
recibido sistemáticamente la respuesta
de que era imposilíle, pues la policía
municipal lo prohibía.

Según informaciones dignas de todo
crédito se sabe que la disposición ha
sido dictada por la Secretaría de la
Presidencia de la República, a petición
de la Embajada franquista.

Una vez más, el régimen i>eronIsta
coarta las lilwrtades más elementales
en el país del Plata y sale en ayuda de
su compinche Franco, impidiendo la
edición de un periódico antifranquista
en aquella nación.

Estamos seguros de que las masas
populares argentinas expresarán su
protesta contra estos hechos acentuan-
do su solidaridad efectiva con el
heroico pueblo español.

EN CUBA

Otra agresión a los
republicanos españoles

A la larga lista de provocaciones y
agresiones realizadas por el íafsta Joa-
quín Anbí, policía al servicio del Im-
perialismo yanqui y de los falangistas
en Cuba, hay que añadir la realizada
contra el camarada José FomA
Farreres, delegado del Partido Socialis-
ta Unificado de Cataluña en aquel
país.

Vulnerando —«orno en los oasoa
anteriores— todas las leyes cubanas y
el sagrado derecho de asilo, una pan-
dilla de policías mandada por el fafsta
Aubí, allanó el domicilio dsl camarada
Forné, practicando un registro, apode-
rándose de libros f documentos parti-
culares y llevándole detenido al lla-
mado Buró de Investigaciones, dond«
se le mantuvo durante cuatro horas.

Como occurió con motivo de la de-
tención del camarada Manso, la en-
cendida protesta popular, manifestada
rápida y enérgicamente obligó a qua
Forné Farreres fuese puesto en liber-
tad.

El propósito de imperialistas y
falangistas, cumplido servilmente por
el miserable provocador faísta Aubí es,
con estas persecuciones, amedrentar al
gran movimiento antifranquista de
Cuba, que tan valientemente ayuda a
nuestro pueblo español.

Pero se equivocan si creen que van
a lograr su propósito. Precisamente
estos escandalosos hechos han provo-
cado una extraordinaria movilización
del pueblo cubano que exige a sus
gobernantes, por todos los medios, el
respeto al derecho de asilo y la garan-
tía de que los republicanos españoles,
puedan seguir viviendo libremente en
aqud pala.


